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Se abre la sesión a las 10.20 horas.

DISCURSO DE SU EXCELENCIA EL SR. JOSE SARNEY, PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERATIVA
DEL BRASIL

El PRESIDENTE: La Asamblea escuchará ahora un discurso del

Sr. Presidente de la República Federativa del Brúsil.

El Sr. José Sarney, Presidente de la República Federativa del Brasil, es

acampafiado al Salón de la Asamblea General.

El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea General tengo a honra dar la

bienvenida a las Naciones Unidas al Sr. Presidente de la República Federativa del

Brasil, Su Excelencia el Sr. Don José Sarney, y lo invito a hacer uso de la palabra

ante la Asamblea General.

El PRESIDENTE SARNEY (interpretación del texto inglés facilitado por la

delegación del discurso pronunciado en portugués): Todavía tengo ante los ojos el

sufrimiento que acaba de padecer México. Aterricé en ese país para comtemplar la

tragedia, para ver lo que sucedió y para transmitir la solidaridad del Brasil al

pueblo de ese país, y al hacerlo espero haber transmitido los sentimientos del

resto del mundo. Comienzo, pues, esta exposición expresando a México la

solidaridad del mundo entero.

Esta tribuna inspira respeto y dignidad. Es la más alta de la comunidad de

las naciones, donde los poderosos y los débiles se sienten disminuidos por la

enorme carga que soporta el género humano en el desempefio de la tarea que

constituye la esencia de su labor - la paz -, los problemas que lo acucian y los

esfuerzos por convertir las divergencias en solidaridad.

Durante 40 afias, mi país, el Brasil, ha tenido el honor de abrir el debate

general de la Asamblea General de las Nacicnes Unidas. Hoy, con profunda emoción,

me toca a mí ejercer esa prerrogativa.

Son graves los problemas y es inmensa la responsabilidad que recae sobre mí.

A fin de expresar mis sentimientos, permítaseme recurrir a los versos del mayor

poeta de mi tierra, porque considero que la poesía no resulta inapropiada ni

anacrónica en el desarrollo de los grandes debates.
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Dijo el poeta:

"¿Qué extra~o sueno podría ser

más puro o más hermoso

y más profundo que este

vívido mecanismo del mundo?"

Con este sentimiento del mundo, pues, hablo en nombre de una de las mayores

naciones del planeta, una sociedad compleja y dinámica, la octava economía del

mundo occidental, un país de contrastes y grandezas: el Brasil de los diversos

brasiles, allí donde la opulencia y la miseria, lo árido y lo fértil, la sequía

y la inundación confluyen para conformar una geografía de rasgos contradictorios,

que alberga en un vasto continente a un pueblo unificado que ha sabido construir

una democracia racial y una unidad cultural que constituye la fuerza invencible de

su destino.

Yo, un hombre sencillo, nací y he vivido en una de las regiones más duramente

castigadas de nuestra tierra, el nordeste brasileno, tan populoso y tan asolado por

la miseria.

He seguido una carrera política a lo largo de 30 a~os, pero cuando estábamos

sumidos en la tragedia y el espanto, abrupta e inesperadamente, fui convocado a

dirigir nuestra nación.

Como Presidente de la República, me siento orgulloso de ser un escritor para

quien el gusto por las palabras no ha confinado el espíritu solamente al terreno de

las meras expresiones estéticas. A partir de las palabras pude forjar un elemento

de honda identificación con el pueblo, participando en las aspiraciones de los

individuos y de la sociedad toda.

La literatura y la política nos imponen una visión social y humanística del

universo. Me resulta imposible concebir la búsqueda de conquistas materiales sin

un sustrato espiritual que confiera a la aventura humana la dimensión de lo

eterno. Soy un hombre de fe, ¡y ay de quien piense en el mundo sin la companía de

Dios: El Brasil acaba de atravesar una larga noche, pero sus ojos no muestran el

enrojecimiento de las pesadillas y sus labios se abren en un amplio gesto de

co~fianza, cantando su amor a la libertad. Quien sea prisionero del pasado no

podrá ver el futuro. Moisés nunca se olvidó de la Tierra Prometida.

El instrumento de nuestra transición del autoritarismo a la democracia fue

nuestra capacidad de reconciliación y comprensión, sin violencia ni desgarramientos.
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Nuestra determinación, nuestro valor y nuestra flexibilidad fueron tan fuertes que

nos permitieron superar la pérdida de nuestro héroe, Tancredo Neves, la misma noche

en que resplandecían las lumin~rias de la victoria. Nuestro sufrimiento se

convirtió en fuerza y obstinación para hacer de su sueno nuestro sueno y permanecer

unidos.

Los valores de la transformación fueron más poderosos que la muerte.

Aplicamos estos valores a todas las clases de la sociedad, eliminando distancias y

abatiendo barreras, en una patriótica converge!. ~a de todas las corrientes del

pensamiento, en procura de los efectivos ideales de justicia, conciliación y

consolidación institucional del poder civil. Pensamos que la visión social es la

savia misma del liberalismo moderno: la libertad se relaciona con las condiciones

de vida reales, con la realización completa de la felicidad individual, con la

emancipación universal y con el derecho a ser libres.
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Subo a esta tribuna a rendir tributo a las Naciones Unidas en su cuadragésimo

aniversario. El Brasil estuvo aquí presente en su nacimientoJ está aquí hoy y lo

estará en el futuro para defender el espíritu de la Organización. Ese espíritu no

consiste en ser instrumento de los fuertes, sino en ser la voz de los débiles, de

los que no tienen ejército ni arsenales ni un veto que imponer o un veto para

anular decisiones.

Estoy aquí para decir que el Brasil ya no quiere que su voz sea tímida. El

Brasil quiere ser oído, sin aspiraciones de hegemonía pero con una presencia clara

y decidida. No predicamos al mundo lo que no decimos dentro de nuestras

fronteras. Estamos en paz con nosotros mismos. La coherencia es ahora nuestra

fuerza. Nuestro discurso nacional está acorde con nuestros llamamientos

internacionales. Nosotros deseamos, ahora, dar nueva vida, con renovado énfasis, a

nuestra ptesencia en el debate de las naciones, mediante una política exterior

independiente y dinámica dirigida a resolver los problemas internacionales con un

contenido social.

Nunca seremos cautivos de los grandes POderes ni esclavizados por conflictos

sin importancia.

Hace 40 aftos, nuestros padres fundadores establecieron, sobre las agonías de

la guerra y sobre las ruinas de la opresión, los cimientos del edificio de la paz y

el concierto de las naciones así como de la cooperación ilimitada entre los

pueblos. Las principales Potencias y los nuevos países fueron convocados para

liquidar la explotación colonial. Proclamaron al universo el valor de los

principios democráticos de igualdad y de justicia. Condenaron el racismo y la

intolerancia. Legitimaron el derecho universal a la salud, al bienestar y a la

educación. Reafirmaron la dignidad del trabajo y la fuerza primordial de la

cultura.

Hoy que hemos vivido sin una guerra generalizada el doble del tiempo que vivió

la humanidad entre ambos conflictos mundiales, podemos decir que el papel de las

Naciones Unidas no siempre ha sido reconocido, su actuación casi nunca ha sido

suficiente. Sin embargo, su papel lejos de ser inútil ha sido, es y continuará

siendo necesario. Sus padres fundadores tenían razón.

En nombre del Brasil le felicito, Sr. presidente, por su elección a la

Presidencia de la Asamblea General en su cuadragésimo período de sesiones.

Felicito a los representantes de los Estados Miembros reunidos aquí para conmemorar

cuatro decenios de existencia activa de esta Organización. Dirijo mis más sinceras

•
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felicitaciones al Secretario General, Sr. Javier Pérez de Cuéllar, de cuyo talento

y experiencia diplomática nosotros, los latinoamericanos, nos sentimos justamente

tan orgullosos.

Es natural que el primer tema al que me voy a referir sea América Latina. El

extraordinario esfuerzo de América Latina por crear un orden democrático es el

hecho político más sorprendente y conmovedor de los últimos aftos, un hecho que pasa

desapercibido a los ojos descuidados del centro del POder mundial. Se presta poca

atención a la maduración institucional de nuestra regi6n, a su drama y a su

triunfo. Sin ayudas ni injerencias, templados sólo con la fuerza de las

convicciones, nos enfrentamos a la amenaza de la tentaci6n totalitaria y a la

codicia de quienes s610 ven con los ojos de la explotaci6n.

Hemos emergido sincronizados en un movimiento de solidaridad hacia el

florecimiento de instituciones libres. Hicimos nuestra elección en forma unánime,

optando irreversiblemente por el trinomio: sociedad abierta, instituciones libres

y economía dinámica. Y en base a esta triple Qefinici6n democrática, ejercitaremos

el diálogo como un puente entre el Este y el Oeste, entre el Norte y el Sur, entre

las antiguas y las nuevas culturas, entre regímenes e ideologías.

El Mahatma Ghandi dijo que la verdadera misi6n del hombre de leyes tender un

puente sobre el abismo que separa a los adversarios. Las Naciones Unidas son la

leYJ nosotros somos los hombres de esa ley.

Soplan vientos nuevos en nuestro continente y sus brisas dan nueva vida a

nuestra tradición democrática, reflejada en compromisos que precedieron a la

creación de las Naciones Unidas.

Así pues, somos los paladines del principio de la libre determinación de los

pueblos y del deber de no injerencia, de la solución pacífica de las controversias,

de la distensión de las tensiones entre el Este y el Oeste. Rechazamos el

antagonismo agudo de la política de bloques. Defendemos la primacía de la

negociación sobre peligrosas demostraciones de fuerza.

Con espíritu realmente democrático, durante muchos aftos hemos luchado por el

desarme y hemos rechazado por precaria, violenta e irracional la idea de una paz

basada en un equilibrio de los arsenales atómicos. El Brasil cree que no puede

haber tergiversaciones en cuanto a estos ideales ni se puede admitir ninguna

concesión respecto a su suspensión, en ningún nivel y por ninguna razón.
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y debido también a nuestra lealtad al credo universalista democrático,

nosotros somos antirracistasl profunda, visceral e intransigentemente antirracistas.

El Brasil es un gran crisol de razas y se enorgullece de su identidad.

Algunas de las más elevadas expresiones creadoras de nuestra cultura provienen de

la mezcla racial, de la fertilización mutua de las etnias. Nuestro mayor y más

sensible autor literario, Machado de Assis, era mestizo, como lo fueron en las

artes plásticas el gran escultor barroco Aleijadinho, y en la música el

universalmente conocido Villa-Lobos. Quiero recordar a la Asamblea cuánto debe la

cultura popular brasilena al genio negro y al espíritu amerindio.

En el Brasil la discrimir.ación racial no solamente es ilegítima sino que es

ilegal, es un delito previsto en las leyes penales. Por ello nos repugna el

recrudecimiento del conflicto racial dictado por la intolerancia racista y nos

repugna la persistencia de configuraciones coloniales. Reitero solemnemente

nuestra condena total del apartheid y nuestro apoyo sin reservas a la inmediata

emancipación de Namibia bajo la égida de las Naciones Unidas.

No conc~bimos que las Naciones Unidas conmemoren su mayoría de edad sin una

ofensiva general contra todos los vestigios del racismo en la tierra.

Como Presidente de mi país renové hace pocas semanas la prohibición de

exportar a Sudáfrica petróleo y sus productos derivados, armas y municiones,

licencias y patentes, y también suspendí todas las actividades culturales,

artísticas y deportivas con el Gobierno de Pretoria.

El racismo está contra la humanidad y contra el futuro. El racismo, que es

una versión diferente del colonialismo, ambos amorales y perversos, no puede

manchar la página de oro de la descolonización.

Más que las hecatombes de los conflictos mundiales, más que el enfrentamiento

estéril de la guerra fría, lá descolonización figurará como la gran contribución

del siglo XX a la historia de la humanidad.



Espanol
AF/dl

A/40/PV.4
-11-

El Presidente Sarney

el documento más

Dicho documento

El éxito de la descolonización fue fruto de una volun~ad común internacional.

Esta misma búsqueda de soluciones por consenso preparará el camino para superar las

frustraciones que sentimos hoy, causadas por el desafío de la carrera armamentista

y por la multiplicación de tensiones y de conflictos.

Los derechos humanos adquieren una dimensión fundamental, estrechamente ligada

a la práctica misma de la coexistencia y el pluralismo.

El mundo que los creadores de la ~ociedad de las Naciones no vivieron para ver

y cuya construcción esperamos todavía, es un mundo de respeto por los derechos de

la persona humana, tal como las Naciones Unidas procuran promover mediante los

pactos internacionales de derechos humanos.

La Declaración Universal de Derechos Humanos es, sin duda,

importante firmado por el hombre en la historia contemporánea.

nació en la cuna de las Naciones Unidas.

Con orgullo y confianza anuncio a esta Asamblea nuestra decisión de adherirnos

al Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, a la Convención contra la

Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanas o Degradantes y al Pacto

Internacional y de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Con estas

decisiones, el pueblo brasileno da un paso en la afirmación democrática de su

Estado y reitera ante sí mismo y ante toda la comunidad internacional su compromiso

solemne con los principios de la Carta de las Naciones Unidas y con la promoción de

la dignidad humana.

En esta tarea, quiero destacar la promoción de los derechos de la mujer, que

en el Brasil acaba de ganar nuevo impulso con la creación del Consejo Nacional de

los Derechos de la Mujer, así como la participación decisiva de la mujer en las

transformaciones que están teniendo ll.lgar en la sociedad brasilena. Esto, a su

vez, se articula a nivel mundial con el movimiento extraordinario de autoafirmación

de la mujer, cuyo impacto está causando una profunda renovación en las relaciones

humanas de este fin de siglo.

Estamos en una encrucijada de las muchas que marcaron eses 40 anos de

existencia de las Naciones Unidas. Los pueblos son conscientes de que las

concesiones hechas a las realidades del poder son una calle de una sola dirección.

Sólo la voluntad conjunta de la mayoría al adoptar una nueva actitud puede remediar

el panorama creado por la confrontación y los mecanismos de poder.
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"En las Naciones Unidas no todo es el Este y el OesteJ el mundo tiene otros

puntos cardinales", como decía hace 22 aftos el Embajador A~aújo Castro,

representante del Brasil en esta Asamblea General. El Brasil reconoce que hay

muchos aspectos negativos en las relaciones internacionales, pero siempre

procuramos contemplar el mundo desde una perspectiva rica y polifacética.

Utilicemos nuestro tiempo para la cooperaci6n y para la ciencia. Las

diferencias naturales no deben impedir la convivencia. Los espacios celestes han

sido siempre la imagen más pura de la paz. Preservemos el firmamento infinito como

una frontera que las armas no deben nunca violar.

Los brasile~os creen en valores tales como el respeto por la individualidad de

cada país y la responsabilidad solidaria frente a los atolladeros y dilemas de este

fin de siglo.

Vemos con aflicción que innumerables conflictos afectan a países en

desarrollo, paralizando sus esfuerzos hacia el progreso. Esos conflictos agravan

las difíciles condiciones creadas por la persistencia de un orden internacional

injusto y nos distancian cada vez más del ideal de paz y de seguridad. La

trasposición de los temas del enfrentamiento Este-oeste a la escena de muchos de

estos conflictos anade un elemento peligroso de exacerbaci6n y enmascara sus

auténticas causas.

Estamos rodeados de ejemplos sobre ello. El Brasil se asocia con otros países

latinoamericanos para proclamar la urgente necesidad de una soluci6n política,

estable y duradera para los conflictos que están desgarrando a América Central.

Por este motivo, el Brasil presta todo su apoyo a la iniciativa de COntadora,

que refleja el sentimiento de toda Latinoamérica en la búsqueda de una solución que

preserve la paz y el entendimiento en el continente, y que corresponda a la

voluntad de los pueblos centroamericanos.

Mi Gobierno se unió a tres países hermanos en la creación del Grupo de Apoyo a

Contadora en Un esfuerzo para transformar en concretas iniciativas el amplio

respaldo que Contadora ha venido recibiendo.

El carácter político y profundamente ético del Grupo de Contadora es la

respuesta de Latinoamérica a las tesis del enfrentamientoJ apoya el diálogo más que

la radicalizaciónJ es una invitación para sustituir negociaciones por la amenaza

del uso de la fuerza, es una defensa vigorosa de la libre determinación y de la no

injerencia, contra todos los intentos de internacionalizar el conflicto.
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El Brasil se siente ligado a todos los pueblos del Oriente Medio por lazos de

gran amistad. La sociedad brasilena está consternada por el ambiente desalentador

del Líbano y reconoce el derecho de todos los pueblos del Oriente Medio, incluido

Israel, a vivir en paz, dentro de fronteras internacionalmente reconocidas.

El Brasil desea ver materializada la creación de un Estado nacional de Palestina,

aspiración de este pueblo grande y tan sufrido, así como la evacuación de los

territorios árabes ocupados y el acatamiento de las resoluciones de las Naciones

Unidas relativas a la región.

Ligado al Irán y el Iraq por. lazos de amistad y cooperación crecientes, el

Brasil exhorta a estos dos países a negociar por la vía pacífica para resolver sus

diferencias.

Nos preocupan el Afganistán y Kampuchea. No habrá fin para la violencia en

esos países mientras persista la presencia de tropas extranjeras en ellos y

mientras no se reconozcan explícitamente los derechos de esos pueblos a manifestar

libremente su voluntad.

Es también nuestro deber instar a una visión y a una postura cJnstructivas con

respecto a la cuestión de las Malvinas. Desde 1833 el Brasil ha prestado su apoyo

a la justa reivindicación argentina de la soberanía sobre las islas Malvinas,

haciendo hincy~ié en que una solución negociada es el único camino para resolver el

problema.

El Brasil desplegará todos los esfuerzos posibles para preservar el Atlántico

meridional como un área de paz, protegido de la carrera de armamentos, de la

presencia de armas nucleares y de cualquier otra forma de enfrentamiento originado

en otras regiones.

Firmemente comprometidos en el esfuerzo por proscribir las armas nucleares del

continente, el Brasil firmó y ratificó el Tratado de Tlatelolco, cuyo objetivo

pionero era transformar Latinoamérica en la primera zona desnuclearizada en

territorio habitado por el hombre. La desnuc1earización de Latinoamérica debe ser

el primer paso en un nuevo impulso destinado a disuadir la acumulación vertical y

horizont~l de armas nucleares, liberando de esta manera el millón y medio de

dólares que se derrocha cada minuto en la carrera de armamentos para ser utilizado

en la lucha contra el hambre, la enfermedad, la ignorancia y la pobreza.
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La maratón de la carrera de armamentos es un síntoma del mal que amenaza la

lucidez, un hiato ·:')mbrío de la conciencia humana.

Vivimos en una nueva revolución científica que a cada momento transforma al

mundo ante nuestros propios ojos. El control sobre los progresos que se producen a

velocidades vertiginosas en los sectores de la ciencia y la tecnología se ha

convertido en una cuestión vital de supervivencia. El programa de trabajo de las

Naciones Unidas para los próximos afios debe contener una estrategia para impedir

que el mundo se fragmente en bloques tecnológicos cerrados, poniendo el

conocimiento científico y tecnolÓgico al servicio de las necesidades básicas de

toda la humanidad.

Estos son los problemas visibles. Pero existe otro, mayor aún, que penetra

la~ relaciones internacionales y amenaza insidiosamente a todos, pobres y ricos por

igual. A los pobres, por la desestabilización; a los ricos, por la inseguridad; y

a todos, por la posibilidad del desmoronamiento total si insistimos en nuestra

posición de inmovilidad.

Deseo referirme al problema económico que concentra su virulencia en el tercer

mundo, especialmente en América Latina. Aplastados bajo el peso de una enorme

deuda externa, los países de la región viven un cuadro de graves dificultades,

cuyas consecuencias internas se traducen en recesión, desempleo, inflación, aumento

de la pobreza y violencia. Atrapados en una red viciosa de factores económicos

- es decir, el aumento de las tasas internacionales de interés, la baja en los

precios de los productos básicos y la selectividad de los mercados en los países

desarrollados -o enfrentamos una crisis comparable sólo a la que asoló a las

economías de mercado a principios del deceni~ de 1930.

La carga de la deuda externa impone una política económica encaminada a

asegurar superávit comerciales destinados al pago de los intereses. Las

organizaciones internacionales proponen políticas de ajuste inadecuadas. Este

camino conduce a la recesión, al desempleo y a renunciar a la capacidad de

crecimiento. Esta política debilita a la conducción civil, hace explosiva a la

crisis social, amenaza a las instituciones, pone en peligro el orden y, como

consecuencia, constituye una amenaza para las estructuras democráticas. Para

aumentar nuestras dificultades, los mercados de los países desarrollados se cierran

a nuestras exportaciones. Proliferan las barreras proteccionistas y se nos acusa

injustamente de prácticas comerciales desleales. El pr.oteccionismo con qua se
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quiere proteger a los sectores obsoletos de los países desarrollados se confunde

con el legítimo derecho de los países en desarrollo a crear condiciones favorables

y temporarias para la instalación de industrias que incorporen tecnologías

modernas, indispensables para mantener el crecimiento en ejercicio de nuestra

soberanía e independencia.

La paradoja es que todos nuestros esfuerzos se realizan precisamente con el

propósito de transferir divisas a los mismos centros que nos blo~uean y discriminan

contra nosotros. De esta forma, estamos atrapados entre la amenaza del

proteccionismo y el fantasma de la insolvencia.

Hacemos un esfuerzo extraordinario para competir. Nuestras empresas exportan

con escasos beneficios y nuestra mano de obra recibe salarios bajos. Es triste

tener que confesar que el salario mínimo es de 50 dólares mensuales.

Para completar el cuadro de nuestras dificultades, estamos obligados a

mantener una balanza comercial con superávit para pagar, en cuatro afias, intereses

que ascienden aproximadamente a 50.000 millones de dólares.

Esta es la situación de un país que tiene potencial y que cuenta con una gama

amplia y diversificada de exportaciones, que abarca productos básicos y derivados

del petróleo, bienes manufacturados, maquinarias e incluso aeronaves. Bien podemos

imaginar el impacto de estos factores sobre otros países que carezcan de estas

condiciones.

Nuestra tradición es cumplir los compromisos externos. Pero tenemos el deber

de alertar al mundo en cuanto al hecho de que el cuadro actual debe ser evaluado

nuevamente. Debe ser reestructurado, porque es injusto. Todo lo que contenga el

germen de la injusticia o de lo absurdo, no puede sobrevivir.

El Brasil no desea convertir a la deuda externa en una cuestión ideológica,

como tampoco desea transformarla en un motivo de enfrentamiento entre el Norte y el

Sur, el Este y el Oeste. El Brasil es un país de ideales cristianos y occidentales

arraigados. Creemos que en todo lugar en que se desmorona la iniciativa privada,

también desaparece la libertad misma. Creemos en el realzamiento de la economía de

mercado a través de la competencia. De tal forma, al denunciar el orden actual no

nos impulsa ninguna motivación política. Deseamos, pura y exclusivamente, defender

los intereses más sagrados del Brasil. Cumpliremos este deber instando a la

comunidad internacional a buscar con nosotros una solución. Sin embargo, esta

solución no puede basarse solamente en las leyes del mercado.
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El Presidente Sarney

Al final de la Segunda Guerra Mundial, las Potencias victoriosa~ comprendieron

que para lograr la paz era fundamental establecer un nuevo orden internacional

disciplinado que regulara las relaciones econ6micas y financieras entre las

naciones.

para el establecimiento de este orden económico fue fundamental la percepción

de que la reconstrucción de Europa era indispensable para la estabilidad y la

propia seguridad internacional. El éxito del programa para la reconstrucción de

Europa demuestra la posibilidad de realización de los proyectos de cooperación

entre las naciones, cuando están concebidos con una visión amplia de la

reciprocidad de intereses involucrados y una clara conciencia de la vinculación

entre los problemas políticos y los económicos.

Vivimos hoy en una situación que exige nuevamente una visión renovadora y

creativa. Los pilares del orden vigente están erosionados y son obsoletos. Es

necesario que se debatan medidas concretas para ajustar el orden económico

internacional a las realidades actuales.

Después del período de prosperidad, con ~l advenimiento de la recesión comenzó

a reinar la selva depredadora de Hobbes antes que la anarquía fecunda y armónica de

Adam Smith.

El endeudamiento de América Latina ya no es simplemente un problema regional,

dada la magnitud de su impacto sobre la estabilidad de los mecanismos financieros

del mundo occidental. La conciencia de este problema llevó al COh8enso de

Cartagena, que es una manifestación de solidaridad entre los países

latinoamericanos más afectados por el problema de la deuda externa en la búsqueda

de una solución a través del diálogo y el entendimiento.

Desde el punto de vista latinoc~ericano, es imperioso que la crisis del

endeudamiento se negocie en función de su dimensión política. Hoy, al igual que

hace 40 anos, es preciso que los gobiernos de las naciones acreedoras tomen

conciencia de que existe una situación excepcional, cuya solución trasciende la

simple acción de las fuerzas de mercado.
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El Presidente Sarney

Al exhortar a los líderes de las naciones industrializadas a llevar a cabo una

acción política concertada para resolver el problema de la deuda externa, lo hago

con la serenidad de un país que no ha escatimado ningún esfuerzo para cumplir

plenamente sus compromisos internacionales.

Hemos llevado a cabo un esfuerzo gigantesco. Sin embargo, aun cuando

quisiéramos mantener nuestra actual tasa de crecimiento, s610 en 1990 alcanzaremos

el nivel de ingreso per cápita que habíamos logrado en 1980.

Nuestro pueblo ha llegado a los límites de lo soportable. Es imposible exigir

más sacrificios a una población tan depauperada como la nuestra. Por el contrario,

debemos asegurar al pueblo brasilefio que aumentarán en los próximos anos las

oportunidades de empleo.

Nuestra vulnerabilidad ante el aumento de las tasas internacionales de interés

es tan grande que todo lo que hemos logrado se desmoronará si se renuevan las tasas

exorbitantes.

Enfrentaremos las mayores dificultades para configurar una sociedad liberal

y plur~lista si no mantenemos y ampliamos nuestros contactos con el exterior.

Sin embargo, la crisis de la deuda externa ha obligado a nuestra economía a un

proceso de aislamiento y de autarquía, que se traduce en posibilidades mínimas para

importar y de relaciones débiles e insatisfactorias con el mercado financiero

internacional. No queremos el aislamiento ni la autarquíaJ tenemos el derecho a

esperar de nuestros asociados internacionales formas equitativas y justas de

cooperación y que acepten democráticamente una parte concreta de las

responsabilidades. No podemos confiar sólo en la retórica de los ajustes

económicos, suponiendo que el sacrificio es todo lo que se debe pedir a los

deudores del tercer mundo para zanjar sus obligaciones con el exterior. Este punto

de vista estrecho pasa por alto el hecho de que estamos tratando con poblaciones

que tienen derecho a un nivel de supervivencia respetable y con países que tienen

legítimas aspiraciones nacionales. Nos convencemos de que la solución del problema

de la deuda externa es un deber conjunto de acreedores y deudores, o corremos el

riesgo de encender el barril de pólvora que amenaza a todo el continente.

Este panorama explica la caldera social de América Latina, indefensa ante las

seducciones mes1ánicas y demagógicas del canto de las ideologías totalitarias, y

atrapada en una situación injusta, resultante de la acumulación de los errores del

pasado. Constituye un milagro que la luz que ilumina a Latinoamérica en este

momento sea la antorcha de la libertad y de la democracia y no la de la convulsión.
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El Presidente Sarney

El Brasil ha asumido su posici6n. La deuda no nos va a llevar a la duda.

Optamos por el crecimiento sin recesi6n, sin someternos a esos ajustes que

significarían la renuncia al desarrollo.

El Brasil no pagará su deuda exterior con recesi6n, ni con desempleo, ni con

hambre. Creemos que para pagar esta cuenta a tan alto costo social y econ6mico

tendríamos que abdicar de nuestra libertad, porque una deuda pagada con miseria es

una cuenta pagada con democracia. Así pues, afirmamos con toda seriedad y firmeza

que no hay soluci6n posible sin una reformulaci6n profunda de las estructuras

econ6micas internacionales.

Por último, deseo hablar de la.paz, el ideal más elevado de todos los

hombres. Pero, ¿qué es la paz? ¿Se trata simplemente de la ausencia de guerra,

de guerra entre naciones, de guerra entre los hombres? lO bien la paz es algo más

trascendental, que significa la libertad de los hombres de todas las formas de

violencia, de todas las formas de conflictos? Creo que se trata de un estado de

espíritu proyectado por el hombre como forma de conducta a ser seguida por todas

las naciones. Pero realmente sabemos cuántas generaciones pasarán antes de lograr

ese objetivo.

La realidad que sustentamos es bastante diferente. El objeto material de

nuestra labor es el duro desafío de nuestro tiempo: tiempo de violencia, de

egoísmo, de venganza, de dep~ndencia, de atraso, de servidumbre, de guerra nuclear,

de enfermedades, de hambre, de falta de equilibrio cultural, de atentados a la

ecología, de contaminaci6n, de terrorismo, de codicia y de explotaci6n.

La de hoy no es la verdadera paz. Es una paz disimulada. El camino principal

que conduce a la paz es la libertad, y la organización política de la libertad es

la democracia. Los pueblos libres no hacen la guerra, no habrá guerra entre

pueblos democráticos que decidan su propios destinos, sin sumisi6n a tiranías

personales y a fanatismos ideológicos. Guerra y democracia, guerra y libertad son

términos incompatibles. Clausewitz seftaló que la guerra sólo existe cuando existen

Estados soberanos. De la misma manera, podemos afirmar que las soluciones

pacíficas y de consenso prevalecen cuando existen naciones democráticamente

organizadas, con instituciones permanentes, con poderes en funcionamiento, y en las

que el propio pueblo adopta las decisiones. En tales condiciones, el mejor camino

para que las Naciones Unidas trabajen por la paz es trabajar por la democracia. En

el Brasil seguimos este ejemplo. Surgimos de un conflicto hacia la democracia. El

día en que el pueblo sintió que podía decidir, no optó por la violencia. Optó por

el diálogo, por la negociación.
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El Presidente Sarn~

Nos estamos acercando al final del siglo. La tarea de·las Naciones Unidas ha

sido manejar conflictos circunstanciales. Ha llegado el momento de que

reaccionemos vigorosamente contra este papel residual, restableciendo a la

Organizaci6n las prerrogativas y los derechos que surgen de su responsabilidad

general ante todos los pueblos en materia de paz y de seguridad.

El elemento prioritario en el quinto decenio de la vida de las Naciones Unidas

debe ser un programa de revitalizaci6n, que tenga en cuenta los siguientes

objetivos: contribuir a superar las tiranteces de los enfrentamientos renovados

entre los dos bloques de poder, crear un nuevo orden econ6mico basado en el

desarrollo y la justicia social, explorar todo el potencial de negociaci6n de la

Organizaci6n para fomentar soluciones a los conflictos regionales que se

multiplican en el tercer mundo) recuperar el papel principal de la negociaci6n para

la reducci6n, limitaci6n y eliminaci6n de los armamentos, con especial hincapié 'en

aquellos de mayor POder destructivo.

Pero la libertad no se limita al ejercicio de un derecho político. Como

componente del bienestar de cada uno de nosotros tenemos una gran deuda social y

moral con todos los pobres del mundo que son los seres humanos a los que llamamos

hermanos, pero a quienes tratamos como si no lo fueran.
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Para el hombre contemporáneo el sentido de la libertad no es solamente la

ausencia de coacci6n o de injerencia, es la perspectiva de una vida feliz para sí y

para los suyos. De ahí la concepci6n de la libertad que se vincula directamente

con las condiciones reales de la vida libre y con la lucha por promover la más

amplia igualdad de oportunidades. El hombre moderno es aquel que vive en el

~resente el sueno de Jefferson: la búsqueda personal y colectiva de la felicidad

humana.

La igualdad de oportunidades es el alimento de la libertad social, para que el

mercado sirva al hombre en vez de que el hombre sirva al mercado. La libertad no

existe sin diversidad de valores y múltiples formas de vida, pero languidece en el

privilegio y se ahoga en la opresi6n.

Muy poco antes de que se crearan las Naciones Unidas, Churchill y Roosevel~

celebraron un diálogo en Hyde Park. Roosevelt pregunt6 c6mo podría asegurarse l~

paz a lo que Churchill sefta16: "Mediante una alianza angloamericana". Roosevelt

replic6: "No, por el mejoramiento de las condiciones de vida en todo el mundo".

Repito: para que haya paz debe haber democracia y libertad. La libertad se

opone al hambre. El mundo no podrá gozar de paz en tanto exista una boca

hambrienta en cualquier lugar de la Tierra, un ni60 muriendo por falta de leche, un

ser humano agonizando por falta de pan. El pr6ximo será el siglo de la

socializaci6n de los alimentos. La imagen·de la Mater Dolorosa de los desiertos

africanos nos humilla a todos. Los alimentos no pueden continuar slendo meramente

mercaderías especulativas en los mercados bursátiles. La ciencia y la tecnología

están aquí, por la ingeniería genética, anunciando una nueva era de abundancia. El

hombre, que fue capaz de romper las barreras de la Tierra y partir hacia las

lejanas estrellas, no puede ser incapaz de erradicar el hambre. Lo que se requiere

es la voluntad universal de hacerlo: Se trata de una decisi6n que debe tomarse sin

vetos, es urgente que exista un plan de paz para eliminar el hambre.

El Brasil, que vive la paradoja de ser un productor importante de alimentos en

tanto que lucha por eliminar bolsones de hambruna en su territorio, está decidido a

tomar parte con entusiasmo en un esfuerzo de movilizaci6n de la comunidad

internacional para eliminar este flagelo antes de fines de siglo. Este desafío

constituye la oportunidad para las Naciones Unidas y sus organismos de superar el

descrédito del multilateralismo, demostrando su eficacia y validez.
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Si quiere que esto se cumpla el hombre debe tener una visión humanista de la

política, porque si no sólo verá proyectiles y ojivas nucleares.

La conquista de los mares llevó al hombre al humanismo renacentista. La

conquista del cosmos amplía nuestra visión de una soledad infinita. El mundo se

hizo mayor y más pequeno. Debemos ser solidarios en este viaje en el que todos los

hombres están condenados a hacer frente a las más grandes tentaciones de la vida.

El nuevo humanismo debe centrarse en la solidaridad y en la paz. La paz sólo puede

existir si va de la mano con la libertad, libertad en la democraci~, y la

democracia cuando luchemos por los segregados, por los hambrientos, por los

desempleados. Existirá cuando en las naciones pobres amemos las regiones más

pobres, cuando en las naciones ricas amemos a la gente pobre, y ~uando en los

países más desposeídos amemos a los indigentes.

Hace 40 anos trabajábamos sobre los escombros visibles de la guerra; hoy

debemos trabajar para impedir las ruinas de una guerra anónima, que es el hambre.

La pobreza es la negación de la vida. La gran misión de la humanidad es ésta:

transformar la vida y transformar el mundo. Estamos avizorando el siglo XXI.

Miremos los nuevos tiempos con ojos de amantes de la naturaleza, con ojos de

cazadores de suenos. Tengamos el valor de proclamar que la libertad y la paz

constituyen el fin de la pobreza y del hambre.

El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea General deseo agradecer al

Sr. Presidente de la República Federativa del Brasil la importante declaración que

ha formulado.

El Sr. José Sarney, Presidente de la República Federativa del Brasil, es

acompanado fuera del salón de la Asamblea General.
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TEMA 9 DEL PROGRAMA

El PRESIDENTE: Deseo recordar a los representantes que tengan muy

presente la decisión adoptada por la Asamblea General en su tercera sesión

plenaria, celebrada el viernes 20 de septiembre de 1985, según la cual queda

prohibida la práctica por la que las delegaciones expresaban sus felicitaciones

luego de pronunciado un discurso en el salón de la Asamblea General.

Permítaseme aftadir que estoy firmemente decidido a velar por la aplicación

estricta y coherente de esta decisión a fin de asegurar un trato igual y equitativo

a todas las delegaciones. pido a todos los Miembros que cooperen en la aplicación

de esta decisión explícita de la Asamblea General.

Desearía recordar igualmente a los representantes que, de acuerdo con la

decisión adoptada por la Asamblea General en su tercera sesión plenaria, la lista

de oradores se cerrará el miércoles 25 de septiembre a las 18.00 horas. Ruego a

las delegaciones que tengan la amabilidad de indicar lo más exactamente posible la

duración de los discursos, de forma tal que podamos programar adecuadamente

nuestras sesiones.

Sr. SHULTZ (Estados Unidos de América) (interpretación del inglés):

Permítaseme comenzar sumándome al Presidente del Brasil en testimoniar al pueblo y

al Gobierno de México nuestro profundo pesar por la devastación causada por los

temblores de tierra allí acaecidos y nuestra solidaridad con ellos en las tareas de

recuperación y reconstrucción. Admiramos la forma en que el Gobierno y el pueblo

de México están abordando este problema. Por nuestra parte, hemos dado respuesta

rápida a la solicitud de asistencia formulada por México con medicinas, frazadas y

equipo para ayudar. a la remoción de escombros, la búsqueda de sobrevivientes y

combatir los incendios. Pero estas son las necesidades de México a corto plazo.

Habrá que determinar las consecuencias y el costo a largo plazo de los temblores de

tierra, resultando claro que serán ~nO~!des. También en esto los Estados Unidos

están dispuestos a responder al sufrimiento de México.

Al mirar las pantallas de los televisores y observar las imágenes

devastadoras, no puede uno menos que pensar en que la ciudad de México parece una

ciudad desgarrada por la guerra. Por supuesto, el terremoto no es un acontecimiento
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Sr. Shultz, EE.UU.

provocado por el hombre. Cuando tembló la tierra en México no pudo hacerse nada al

respecto. Empero, nuestra tarea aquí en las Naciones Unidas es velar por que el

hombre no haga que tiemble la tierra. Para ello, dediquémonos a la causa de la paz

y la libertad.

Hace tres aftos, cuando formulé mi declaraci6n por primera vez ante este

6rgano, destaqué la necesidad de ser realistas. Quizás no haya ningún otro

atributo tan apropiado y necesario para esta Organizaci6n. Sin embargo, realismo

no significa cinismo y ni siquiera pesimismo. Significa una apreciaci6n clara de

las oportunidades que tenemos ante nosotros, así como de los problemas obvios.

Significa recordar los numerosos desafíos que la comunidad mundial ha superado, y

extraer conclusiones de ellos. Significa comprender que el idealismo y las

aspiraciones humanas por un mundo mejor son parte de la realidad y, por lo tanto,

tienen una enorme significación práctica.

Muchas veces se ha acusado a los padres fundadores de las Naciones Unidas de

ingenua utopía. Se supone que hicieron caso omiso de las ásperas realidades de las

políticas de poderío al tratar de crear un sistema mundial de seguridad colectiva.

Lo dudo. Los hombres y las mujeres que sentaron las bases de esta Organización

hace 40 aftos se cuentan entre los grandes estadistas del siglo. Concibieron la

Carta como un conjunto de normas de conducta internacional, sabiendo perfectamente

que las naciones del mundo probablemente no estarían a la altura de dichos ideales,

pero sabiendo también que el fijarse propósitos elevados es la condición previa

necesaria para su búsqueda y para su logro.

Los elevados objetivos de la Carta tienen hoy un significado concreto y

práctico. NO solamente nos seftalan el camino hacia un mundo mejor, sino que

reflejan también algunas de las más poderosas corrientes subyacentes en el mundo

contemporáneo. La búsqueda de la justicia, la libertad, el progreso y la paz es

una realidad permanente y poderosa que ejerce hoy más influencia que nunca en la

política internacional.

Nuestro pensamiento político debe adecuarse a esta realidad. Las políticas de

las naciones deben adaptarse a este anhelo fundamental de la humanidad. También

esta Organización debe adaptarse a la realidad, no puede desgastarse en combates

políticos o posturas carentes de realismo. Hay un trabajo por realizar,

comencémoslo.
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La comunidad mundial enfrenta serios desafíos en tres esferas: en la

satisfacción de los anhelos de la humanidad en pro de la democracia, la libertad Y

la justicia, en el mantenimiento y perfeccionamiento de la paz y la estabilidad

mundiales, y en la propagación de la prosperidad económica y del progreso.

~e ~eferiré en primer lugar a la búsqueda de la democracia y la libertad.

Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial las comunicaciones modernas han puesto en

conocimiento de la mayor parte de los pueblos del mundo que no tienen que vivir en

la pobreza y la desesperación sino que, por el contrario, las bendiciones de la

prosperidad y de la libertad que en el pasado sólo conocían unos pocos pueden ser

también de ellos. Los ideales por los cuales se libró la guerra y la difusión

desde entonces de la democracia y la prosperidad en el mundo industrializado

originaron un cúmulo de expectativas por doquier.

Como resultado de ello, una revolución de aspiraciones democráticas se ha

expandido por el mundo en los últimos aftoso Cuando se celebró la Conferencia de

San Francisco en 1945 la mayor parte de las naciones aquí representadas no eran

Estados independientes sino posesiones y colonias de imperios europeos. La gran

cantidad de idiomas, culturas y tradiciones que puedo apreciar hoy aquí constituye

el testimonio de la revolución en el orden mundial. Los antiguos imperios tuvieron

eventualmente que enfrentar la realidad de postguerra, es deci~, la-realidad de la

libre determinación y la independencia nacional.

Gran parte de los conflictos en el mundo de nuestros días surgieron por la

negativa de algunos gobiernos a aceptar la realidad de que no pueden reprimirse

para siempre por la fuerza las aspiraciones de los pueblos en pro de la democracia

y la libertad.

En Sudáfrica, las aspiraciones de la mayoría negra han atraído como nunca la

atención y el apoyo mundiales. El cambio es inevitable. No se trata de saber si

ha de desmantelarse el apartheid, sino de cómo y cuándo. y también de cómo se lo

reemplazará: ¿una guerra de razas, un bafto de sangre y nuevas formas de

injusticia? ¿O la convivencia política y la coexistencia racial en una sociedad

justa? El resultado depende de que el Gobierno sudafricano pueda aceptar

rápidamente la nueva realidad y de que los hombres y mujeres amantes de la paz de

ambas partes aprovechen la oportunidad antes de que sea demasiado tarde.
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Resulta muy evidente que debe haber negociaciones entre los sudafricanos de

todas las razas sobre reforma constitucional. Sólo se logrará la paz genuina

cuando el Gobierno negocie con los dirigentes negros representativos, en vez de

encarcelarlos. La violencia sólo terminará cuando todas las partes inicien la

búsqueda mutua de un sistema de gobierno justo.

Un continente en el que el futuro se ha aclarado en los últimos cinco a~os, a

medida que se han ido haciendo ~ealida~ las aspiraciones democráticas de los

pueblos de los distintos países, es el de América Latina, como acaba de decirlo con

toda elocuencia el Presidente Sarney. Hoy, a diferencia de sólo un 30% en 1979,

más del 90% de los pueblos de la América Latina tienen gobiernos democráticos o que

se han embarcado claramente en el camino hacia la democracia.

En la América Central, El Salvador, con la valiente dirección del

Presidente Duarte, ha demostrado que la democracia puede echar raíces y florecer

aun en el terreno más árido. Sus ciudadanos enfrentaron con valentía la violencia

extremista y participaron en forma abrumadora en cuatro elecciones libres

desde 1982. La ordalía personal por la que atraviesa actualmente su Presidente

s610 sirve para recalcar los sacrificios que continúan haciendo miles de

salvadoreftos mientras luchan por concretar los ideales de la Carta de las Naciones

Unidas. Por su devoción ellos merecen el aplauso de todos los Miembros. Resulta

irónico que El Salvador sea hoy la única democracia sometida al examen de un

relator especial en materia de derechos humanos.

Entre los vecinos de El Salvador, Costa Rica viene siendo el faro de la región

en lo que se refiere a gobiernos representativos, Honduras está a punto de

reemplazar un Gobierno elegido libremente por otro, y Guatemala se va a sumar a las

filas de las naciones democráticas con la elección de un Presidente en noviembre.

Estos acontecimientos deben fomentar la cooperación regional en pro del desarrollo

económico, que los Estados Unidos apoyan mediante nuestra iniciativa de la cuenca

del Caribe y la propuesta de paz, desarrollo y democracia del Presidente Reagan.

Pero la paz regional en la América Central se ve amenazada por los gobernantes

de Nicaragua y por sus aliados soviéticos y cubanos. So capa de la retórica

democrática, los comunistas nicaragüenses han traicionado la revolución de 1979 y

se han embarcado en el camino de la tiranía en el país y la subversión contra sus

vecinos. Valientes nicaragüenses luchan por restaurar la esperanza de libertad en

su país y las demás ~aciones de la región trabajan de consuno en autodefensa

colectiva contra la agresión nicaragüense.
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¿Cómo se puede resolver esta crisis? Las naciones centroamericanas, junto con

sus vecinos más cercanos, miembros del Grupo de Contadora, han suscrito un

documento de 21 objetivos. Figuran entre ellos la no injerencia en los asuntos de

los países vecinos, el diálogo serio con los grupos nacionales de oposición,

elecciones libres y democracia en cada país, el retiro del personal militar

extranjero y la reducción de los armamentos. Mi Gobierno apoya un tratado

verificable basado en la aplicación plena y simultánea de los 21 objetivos.

Celebramos la reanudación de las conversaciones el mes próximo en Panamá y

esperamos que conduzcan a un acuerdo final. Contadora es el mejor foro para lograr

un arreglo.

En El Salvador, el Presidente Duarte, fiel a su promesa hecha ante la Asamblea

el afto pasado, continuó su diálogo con las guerrillas opositoras. Ojalá que los

gobernantes de Nicaragua hagan y cumplan una promesa similar este afto ante la

Asamblea. En San José, el l· de marzo de este ano, la resistencia democrática

nicaragüense pidió el diálogo interno, propiciado por la Iglesia Católica Romana,

para poner término a ~a matanza.

Los pueblos de la región esperan una respuesta positiva de los gobernantes de

Nicaragua. ¿Podría ser acaso que, por no haber sido elegidos nunca por su pueblo

en una elección verdaderamente libre, les faltara confianza para enfrentar a

oponentes que no pueden silenciar o encarcelar como hicieron con tantos otrv3? La

oposición nicaragüense unida merece participar en la vida política del país y tiene

un papel importante que desempeftar en el proceso diplomático. La paz regional no

se logrará sin esa participación.

La realidad de la revolución democrática también ha quedado demostrada por el

aumento de los movimientos de liberación nacional contra el colonialismo comunista

en el Afganistán, Kampuchea, Angola y otras tierras, donde los pueblos, como en

Nicaragua, se han organizado para resistir la tiranía. A diferencia de los

imperios europeos de antafto, que terminaron por aceptar la realidad de la posguerra

de libre determinación e independencia nacional, los nuevos colonialistas nadan

contra la marea de la historia y están condenados a frac~6ar.

En el ~fganistán, la invasión soviética, que lleva casi seis aftos, ha

infligido indecibles sufrimientos a un pueblo cuya voluntad de resistir y liberarse

de una tiranía despiadada no puede quebrantarse. Suman cientos de miles los

afganos muertos y mutilados1 millones de afganos constituyen la población de

refugiados más grande del mundo, numerosas aldeas, escuelas y granjas yacen en
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ruinas. En ninguna parte la carnicería llevada a cabo por el imperialismo

soviético ha sido mayoL que en el Afganistán, y en ninguna parte la resistencia ha

sido más decidida y valiente.

El retiro de las fuerzas soviéticas, como la Asamblea General lo ha seftalado

en reis oportunidades, llevaría a una soluci6n del problema del Afganistán. Esa

solución debe abarcar también la restauración del carácter independiente y no

alin~ado d~l país, la libre determinaci6n para el pueblo afgano y el regreso con

seguridad y honor de los más de 3 millones de refugiados. A menos que la Unión

soviética permita esa soluci6n y mientras ella no se concrete, continuará en el

Afganistán la lucha por la liberación nacional, proseguiLá el esfuerzo mundial de

auxilio a un pueblo sitiado y no tendrán visos de realidad las manifestaciones de

paz de los soviéticos respecto de esta cuestión y de otras. Mi Gobierno, con otros

Gobiernos interesados, está dispuesto a lograr una soluci6n justa para este

proulema.

Como todos sabemos, Kampuchea es uno de los peores ejemplos en la historia de

un~ ideología totalitaria llevada a su extremo más sangriento. Hoy, los valientes

luchadores por la libertad bajo la dirección del Príncipe Norodom Sihanouk y

Sen Sann luchan ~)r recuperar su país. Se~uimos apoyando el programa de la

As .:iación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) tendiente a lograr una solución

pa(~.ífica. Deben Letirarse completamente las f,Jerzas vietnamitas y restaurarse la

independencia, la soberanía y la integridad territorial de Kampuchea bajo un

gobierno elegido en comicios libres.

En otros países, donde el aparato de la represión está bien desarrollado,

miles y miles de hombres y mujeres libran una lucha particular por la libertad,

armados s6lo con su co~ciencia y su valor. Algunos sufren por sus convicciones

políticasJ otros por sus credos religiosos: los sindicalistas de Solidaridad en

Polonia, los judíos, los bautistas, los cat6licos romanos, los que adhieren al

Pentecostés y '.. :ros en la Uni6n Soviética, los bahá' is en el Irán. Con t(";-¡~os los

hombres y armas a su disposición, ¿a qué le tienen miedo estos Gobiernos?

Estos valientes y a menudo an6nimos p~isioneros de conciencia luchan por

concretar las promesas de esta organizaci6n para los hombres y mujeres de t~do el

mundo. Estamos con ellos, y pedimos a todos 10m Estados Miembros de esta

Organizaci6n que cumplan sus solemnes compromisos. Como dijera una vez

Tomás Jefferson,

"Las opiniones de los hombres y mujeres no son objeto legítimo de ningún

gobierno en ninguna parte."
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La búsqueda de la paz continúa en muchos frentes. Y a pesar de todos los

obstáculos que se le oponen, hay muchos ejemplos de éxito, tales como el Tratado de

la Antártida, que recientemente cumplió un cuarto de siglo de cooperación

internacional efectiva. Podemos aprender de los problemas superados mientras

abordamos los formidables problemas que nos aguardan.

En el Oriente Medio, hace diez o quince aftos, la paz entre Israel y cualquier

Estado árabe parecía un sueno remoto, si no imposible. Finalmente, después de

indecibles sufrimientos y de cuatro guerras, un dirigente valeroso, Anwar Sadat,

abandonó las formas de pensar antiguas y dio un paso que ningún otro dirigente

árabe estaba siquiera dispuesto a contemplar: reconoci6 que el Estado de Israel

era una realidad permanente y, con el Primer Ministro Begin, prometi6 que no habría

más guerra. Se estableci6 la paz, se normalizaron las relaciones y se devolvi6 el

Sinaí.

Este afto hemos visto esfuer~os importantes en pro de nuevas negociaciones

entre Israel y sus vecinos árabes. Los Estados Unidos se han comprometido y

dedicado a apoyar esos esfuerzos, de conformidad con la iniciativa de hace tres

aftos del Presidente Reagan. Pero la lecci6n del pasado es clara: s6lo se puede

avanzar por medio de negociaciones directas que se basen en las resoluciones del

Cons~jo de Seguridad 242 (1967) Y 338 (1973). No hay otro camino, y si eludimos

esta realidad s6lo prolongaremos los sufrimientos y aumentaremos los peligros.

Nunca se obtendrá nada positivo persiguiendo sueftos de "lucha armada", pero se

puede lograr mucho si las partes se comprometen para con la paz í ~}~tablan un

diálogo serio. Este afto ha llegado la hora de progresar y de comenzar

negociaciones directas.

En el oriente sigue imperando la sinraz6n y no concluye la guerra devastadora

entre el Irán y el Iraq. Prolongada por la negativa de Irán a reconocer que es

incapaz de lograr la victoria, la guerra ha entrado en su quinto afto, y no se

percibe el final. Una vez más exhortamos a ambas partes que negocien el fin del

combate.

En la península de Corea vernos que se dan los primeros pasos inseguros para

abandonar los modos de pensar característicos de los últimos cuarenta aftoso Hace

diez anos, parecía que había muy poca esperanza de reducir significativamente la

tirantez. Pero el afto pasado, las dos CorGas iniciaron un diálogo directo y

multifacético, que los Estados Unidos apoyan como la clave para lograr una

soluci6n. Si bien no pueden resolverse r6pi.damente las animosidades de una vida
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entera, por algo se empezó. También creem.:s que si tanto la República de Corea

como Corea del Norte ingresaran a las Naciones Unidas en calidad de miembros, de

acuerdo al principio de la universalidad, ello ayudaría a reducir la tirantez.

Quizás el problema más dramático que exige nuevos modos de pensar es el

terrorismo internacional patrocinado por los Estados. En todo sentido, el

terrorismo es una forma de guerra contra los intereses y valores de una nación,

tanto como lo es un ataque armado en gran escala. Es un arma que se blande en

particular contra civiles inocentes, contra naciones libres, contra la democracia,

contra la moderación y contra las soluciones pacíficas. Es una afrenta a todo lo

que las Naciones Unidas defienden.

Se han logrado progresos en la lucha contra la amenaza terrorista a través de

la cooperación con el Sistema de las Naciones Unidas. Muchas naciones han

suscripto las Convenciones de La Haya, de Tokio y de Montreal p~ra hacer más

seguros los viajes aéreos y para reprimir los secuestros y el sabotaje. También se

ha progres~do en la protección de diplomáticos, y algunas naciones se han puesto de

acuerdo en los modos de hacer frente a situaciones que implican la toma de

rehenes. Este mismo mes, los participantes del Séptimo Congreso de las Naciones

Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente celebrado en Milán

aprobaron una resolución categórica y am~lia que exhorta a todos los Estados a

suscribir estos acuerdos y a fortalecer las medidas internacionales contra el

terrorismo.

Queda mucho por hacer todavía. Los Estados Unidos y otras naciones, por

ejemplo, trabajan con la Organización de Aviación Civil Internacional para mejorar

las normas de seguridad. En el afto que acaba de transcurrir, se han impedido o

disuadido 90 posibles actos terroristas contra instalaciones o ciudadanos de los

Estados Unidos. Pero la lucha sólo ha comenzado, y no la puede ganar un gobierno

solo. El mundo civilizado dQbe advertir a los terroristas y a sus partidarios:

nos defenderemos con todos y cualquiera de los medios que tengamos a nuestra

disposición.

La realidad de la era nuclear ha obligado a los Estados Unidos y a la Unión

Soviética a entablar un diálogo de intensidad diversa du~ante los últimos cuarenta

aftoso Este diálogo ha sido un intento sin precedentes de dos rivales para

controlar su rivalidad y evitar la guerra. Sabemos que compartimos la

responsabilidad de mantener la paz, no solamente para nuestros pueblos, sino para

todos los pueblos de la Tierra.
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A pesar de todas las dificultades, recordemos lo que se ha logrado. Después

de las dos guerras más destructivas de la historia, las superpotencias, junto a

otras naciones, han evitado una guerra mundial durante cuatro décadas. Hemos

tenido algún éxito en el esfuerzo por limitar los ensayos nucleares. Trabajando

junto con o~ras naciones desde la adopción del Tratado de no proliferación de armas

nucleares en 1968, hemos podido limitar la proliferación de armas nucleares. Hace

veinte aftas era c~~ún pensar que para esta fecha habría de 15 a 25 Estados

poseedores de armas nucleares, sin embargo, el número de Estados que reconocen

poseer armas nucleares se ha mantenido en cinco en los últimos veinte aftoso Los

Estados Unidos siguen comprometidos con todos los ideales del Tratado, cuya Tercera

Conferencia de las Partes encargadas del examen del Tratado sobre la no

proliferación de armas nucleares acaba de concluir con éxito en Ginebra. Y los

Estados Unidos y la Unión Soviética han adoptado medidas prácticas para evitar el

conflicto. Nuestras marinas han aceptado trabajar de consuno para impedir

incidentes en los océanos. y hemos creado y mejorado una línea de urgencia directa

para la comunicación en épocas de crisis.

E· las conversaciones de armas nucleares y espaciales en Ginebra, los Estados

Unidos han presentado propuestas de largo alcance: una reducción de casi la mitad

de las armas más desestabilizadoras, de las ojivas de misiles balísticos

estratégicos, y la eliminación en todo el mundo del tipo de misiles soviéticos y

estadounidenses de más largo alcance de las fuerzas nucleares de alcance

interro~io, medidas todas que en última instancia llevarían a la eliminación

completa de las armas nucleares. Reiterada~ente hemos destacado que estamos

dispuestos a un torna y daca, y a considerar propuestas y opciones. Cada una de

nuestras propuestas :la sido acompaftada de otras tentativas de encontrar un terreno

común con la Uni6n Soviética. Hemos ofrecido elementos de negociación y hemos

dejado en ~laro que estamos dispuestos a tener en cuenta los intereses soviéticos

legítimos para. lograr un acuerdo que realce la estabilidad estratégica y fortalezca

la disuasión.

El prog:eso en Ginebra ha sido lento. Hasta ahora la Unión Soviética no ha

negociado con la flexibilidad que las conversaciones exigen. Sin embargo, nuestra

decisión de llegar a un acuerdo equitativo permanece firme.

Con este ánimo, el Presidente Reagan decidió en junio pasado continuar la

política de no tornar medidas que pudieran socavar los límites de los acuerdos

anteriores, en la medida en que la Unión Soviética haga gala de una moderación
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similar. A pesar de nuestras graves reservas sobre estos acuerdos y sobre el

historial de incumplimiento de la Uni6n Soviética, el Presidente tom6 esta decisi6n

para propiciar un ambiente de moderaci6n verdoderamente mutua que facilite el

progreso en el control de armamentos.

Si bien el camino más directo hacia un mundo más seguro pasa por reducciones

equitativas y verificables, ta~bién vemos la ventaja de las limitaciones

·'erificables de los ensayos nucleares. Por ese motivo, el Presidente Reagan, en su

discurso pronunciado el ano pasado ante este organismo, propuso que la Uni6n

sovil~ica y los Estados Unidos intercambiaran visitas de expertos en los lugares de

prueba paTa medir directamente los niveles de los ensayos de armas nucleares. Esto

aumentaría en forma significativa la confianza en el carácter verificable de loa

tratados de limitaci6n propuestos sobre los ensayos subterráneos. L~ Uni6n

Soviética rechaz6 esta oferta. Sin embargo, en julio pasado, el Presidente formu16

una invitaci6n incondicional para que un equipo soviético observara y midiera una

prueba en la localidad de ensayos nucleares de Nevada. Una vez más pedimos a la

Uni6n Soviética que acepte esta oferta, que representa un paso concreto y positivo

hacia restricciones verificables en los ensayos nucleares.
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Cuando se firm6 en 1972 el Tratado sobre misiles antibalísticos, se suponía

que los límites rígidos sobre los sistemas defensivos permitirían una reducci6n

genuina de las armas ofensivas estratégicas. Pero la Uni6n soviética nunca acept6

ninguna reducci6n significativa de armas nucleares ofensivas. Por el contrario, ha

continuado una acumulaci6n militar sin precedentes - en particular en misiles

balísticos intercontinentales pesados con capacidad para realizar un primer

ataque - que está socavando durante decenios las bases sobre las que ha reposado la

disuasi6n. La estrategia de basarse en la represalia ofensiva para preservar la

disuasi6n y para impedir la guerra está siendo cuestionada por los actos soviéticos.

En primer lugar, la respuesta de ambas partes es aceptar reducciones

verificables y significativas en el número y en el potencial destructivo de las

armas ofensivas. Pero hay otras formas de enfocar el problema. El Presidente

Reagan ha encargado a nuestros científicos e ingenieros que examinen - habida

cuenta de las nuevas tecnologías y de conformidad con el Tratado sobre misiles

antibalísticos - la posibilidad de defensa contra un ataque de misiles balísticos.

La defensa estratégica puede dar a nuestros hijos y a nuestros nietos un mundo

mejor y más seguro. Continuaremos dependiendo de la disuasi6n para impedir la

guerra; ~~JO la disuasi6n debería basarse más en negar el éxito a un eventual

atacante y menos en una amenazadora destrucci6n masiva. Tales medios de disuasi6n

debieran ser seguros y más estables. Nuestr.o objetivo no es 10lrar la

superioridad, sino aumentar la seguridad de ambas partes. Como dijo el Primer

Ministro soviético Kosygin, un sistema antimisil "tiene como fin no matar gentes,

sino salvar vidas humanas". El Primer Ministro soviético tenía raz6n.

Queremos cooperar con la Uni6n soviética para progresar sobre este tema de

importancia capital. El progreso necesita - y demanda - buena voluntad, realismo y

honestidad. Tras la cortina que oculta a la sociedad soviética, libre de los

debates abiertos que observamos en occidente, ha continuado durante decenios un

gran programa de defensa estratégica. Los actuales dirigentes soviéticos lo

saben. En los últimos veinte aftos, la Uni6n soviética ha gastado tanto en defensa

estratégica como en fuerzas nucleares ofensivas. Los dirigentes saben esto. Los

soviets tienen el programa espacial militar más activo del mundo; el afto pasado

llevaron a cabo alrededor de cien lanzamientos espaciales, el 80 por ciento de los

cuales tenía un carácter puramente militar, comparado con un total de unos veinte

lanzamientos espaciales estadounidenses. Los soviéticos saben e5to también.
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Han desplegado el único sistema mundial de misiles antibalísticos, cuyos

interceptores nucleares y otros componentes están siendo actualizados y

modernizados extensamente. Están investigando la misma tecnología que investigamos

nosotros, y en cierta medida van delante. Y la Unión Soviética tiene el único

sistema mundial extensamente probado de armas antisatélites. Los diri~entes

soviéticos conocen perfectamente sus propios esfuerzos en estas esferas. Su

propaganda sobre los programas norteamericanos es flagrantemente unilateral y no

merece que se la tome en serio.

Vayamos a las cosas concretas, con la seriedad que el tema se merece. Y

hagámoslo en la tranquilidad de la sala de negociaciones, donde se pueden negociar

y reducir verdaderamente las diferencias.

El progreso es necesario también en otras esferas del control de armas. Se

han erosionado en los anos recientes las limitaciones contra las armas químicas y

biol6gicas, a medida que la Unión Soviética y otros han violado los acuerdos

internacionales. En abril de 1984, los Estados Unidos propusieron un tratado

global para la prohibición completa de armas químicas. Una vez más presentaremos

un proyecto de resolución sobre armas químicas en la Primera Comisión. Debemos

tener conversaciones sobre propuestas serias y verificables.

Para reducir el riesgo de conflicto por cálculo erróneo, nosotros y nuestros

aliados atlánticos hemos propuesto medidas importantes para realzar la confianza y

la seguridad en la Conferencia sobre Desarme en Europa. Para realzar la seguridad

en Europa Central hemos contemplado repetidas veces la forma de hacer progresar las

conversaciones de Viena sobre Reducción Mutua Equilibrada de Fuerzas.

En suma, los Estados Unidos y la Unión soviética tienen ahora una oportunidad

histórica para reducir el riesgo de guerra. El Presidente Reagan aguarda con mucho

interés su reunión con el Secretario General Gorbachev en noviembre. Tendremos un

largo programa de trabajo. Los Estados Unidos se empenan árduamente por lograr una

reunión productiva. Y queremos que la propia reunión dé otro ímpetu al diálogo

amplio que ya hemos iniciado. Los actos de buena fe y de buena voluntad soviéticos

para lograr adecuados acuerdos han de ser correspondidos por la parte

estadounidense.

De la misma manera que existe una revolución democrática en el mundo actual,

existe también una revolución en el pensamiento económico. La humanidad camina

hacia un mayor reconocimiento de los vínculos inevitables entre progreso económico

y libertad. Las economías dirigidas, a pesar de todas sus pretensiones, no han
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actuado todo lo bien que debieran haberlo hecho para liberar a los pueblos de la

pobreza. En realidad, han servido como instrumento de poder para los pocos, y no

corro esperanza para los muchos. Las expectativas de progreso material y de

prosperidad son cumplidas plenamente en los países cuyos gobiernos han aplicado la

raz6n y nuevas formas de pensar con respecto a sus problemas, sacando más lecciones

de la experiencia que cuando se han seguido servilmente dogmas gastados. Las

nuevas formas de pensar - libertad econ6mica - verdaderamente constituyen un

retorno a las libertades de antano que muchos habían olvidado o que nunca habían

entendido.

Los ~aíses en desarrollo de Asia que se basan en la política de mercado libre,

por ejemplo, han gozado de uno de los progresos econ6micos más brillantes de la

historia, a pesar de la falta relativa de recursos naturales. Las naciones de la

ASEAN y la República de Core~ han crecido a un ritmo del 7 por ciento anual en el

último decenio, el ritmo más rápido del mundo, y la ASEAN se ha convertido en un

modelo de desarrollo regional y de cooperaci6n política. En reconocimiento del

éxito de la libertad econ6mica, las naciones islenas del Pacífico Sur han

continuado alentando también al sector privado. Nos unimos a ellos en un esfuerzo

dedicado para negociar rápidamente un acuerdo regional de pesca que redunde en

beneficio de todos.

El éxito de estos países y de otros demuestra que las leyes de la economía no

distinguen entre países desarrollados y países en desarrollo. Para todas las

naciones, por igual, la verdadera fuente de la riqueza es la energía y la

imaginaci6n del individuo y no del Estado. Después de décadas de doctrina

socialista en moda, vemos voy en todos los continentes un esfuerzo por

descentralizar, p?r terminar con la reglamentaci6n, por desnacionalizar, por

ampliar el ámbito de los productores y consumidores para actuar en la esfera de un

mercado libre; En la India, China y por doquier, se están adoptando nuevas

políticas para liberar la capacidad creadora y el talento de los pueblos. En la

reuni6n econ6mica en la Cumbre de Bonn del pasado ano los dirigentes de las más

importantes democracias industriales reconocieron esta misma verdad. El camino

hacia la prosperidad comienza en el mismo punto de partida para todas las'

naciones I la libertad y el incentivo para el individuo.

Esta verdad debería guiarnos en nuestros actuales desafíos econ6micos.
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En el Africa subsahariana, la sequía ha puesto en peligro la vida de unos

treinta millones de hombres, mujeres y ninos. No sabemos cuántos han muerto ya.

Junto con otros países occidentales, los Estados Unidos de América han llevado a

cabo uno de los más grandes programas de auxilio de la historia. Sólo este ano,

los Estados Unidos han proporcionado 1.200 millones de dólares para prestar auxilio

a la sequía y a la hambruna, así como 800 millones de dólares para otros tipos de

asistencia económica. Las naciones que h~n estado ayudando deben continuar

haciéndolo, y las que no lo han hecho, deben comenzar a hacerlo.

Pero a los que sufren debemos hacerles esta pregunta: "¿por qué son tan

escasos los alimentos?". Sin lugar a dudas, la sequía es parte de la razón. Pero

en algunos países hay otras razones más importantes. Una atane a las políticas

gubernamentales que han danado gravemente la productividad agrícola. Estas

políticas deben modificarse. Aquellos países que han realizado reformas liberales,

están cosechando los beneficios y pueden servir de ejemplo a los demás. otro

problema es la falta de tecnologías adecuadas. Los Estados Unidos han llevado a

cabo un programa a largo plazo para fortalecer la investigación agrícola africana,

que esperamos pueda conducir a una nueva revolución verde en el continente.



Espaftol
DLT/mc

A/40/PV.4
-51-

Sr. Shultz, EE.UU.

En otras partes del mundo en desarrollo, como en Africa, los países continúan

enfrentando el problema de la deuda. Muchos han realizado ajustes necesarios,

aunque penosos, adoptando medidas valientes para reducir los gastos

gubernamentales, eliminar los subsidios y los controles de precios, permitir que la

moneda se ajuste a las exigencias del mercado, liberar las tasas de interés para

estimular el ahorro y desalentar la fuga de capitales, creando las condiciones que

puedan atraer nuevos capitales. Con todo, la austeridad no constituye, por cierto,

un fin en sí misma. La finalidad d~ los ajustes a corto plazo es encarrilarse en

la vía del crecimiento a largo plazo.

Al hacer todo esto debemos tener cuidado de que la pesada carga del servicio

de los niveles históricos de la deuda de las naciones en desarrollo de América

Latina y Africa no impida su crecimiento futuro. Para alcanzar esa meta será

necesaria la cooperación creativa entre prestatarios y prestamistas, contando

siempre con la ayuda constructiva del Banco Mundial y del Fondo Monetario

Internacional.

También cabe a otras naciones desempeftar un papel muy importante para ayudar a

estos países a superar sus problemas de deuda y reanudar el crecimiento sostenido.

Si bien la financiaci6n externa ha sido y seguirá siendo importante para apoyar el

ajuste efectivo, también es necesario el acceso a los mercados de exportación.

Por cierto, un sistema comercial abierto es fundamental para las esperanzas de

todos nosotros. La expansión co~~rcial ha sido un motor de la prosperidad de

posguerra. Por lo tanto, sería suicida volver al proteccionismo de los decenios

de 1920 y 1930, que contribuyeron a traernos la Gran Depresión. El proteccionismo

no es una cura sino una enfermedad, y una enfermedad que puede afectarnos a todos.

El comercio debe ser libre, abierto y justo, y los Estados Unidos tratarán de que

así sea. Pero debe haber un campo de juego parejo. Queremos abrir el comercio, lo

que llev, .. 1 brentendido la reciprocidad. No podremos aceptar las barreras que se

erijan contra los productos estadounidenses.

Como dirá hoy en un discurso importante el Presidente Reagan,

"Cuanto más libre sea la corriente del comercio mundial, más vigorosa será la

marea del progreso humano y la paz entre las naciones."

Tal vez la más importante cuestión económica que enfrente la comunidad mundial

en estos momentos sea mantener y fortalecer el sistema comercial. Por ese motivo

es fundamental que todas las naciones se unan para preparar una nueva rueda del
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Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio que se celebrará el afto

próximo. Ninguna nación, ni siquiera una tan grande y poderosa como los Estados

Unidos, puede por sí sola asegurar un sistema libre de comercio. Todo lo que hemos

podido hacer en ese sentido es cooperar en pro de una libre circulación de bienes y

servicios y de capitales. Con ese mismo ánimo de cooperación, los Estados Unidos

y cuatro de las principales naciones industriales se comprometieron ayer a trabajar

aunadamente para encarar los apremiantes problemas económicos del decenio.

Una política económica juiciosa en cada país es la clave para fortalecer la

economía mundial. En los Estados unidos, la política que ha liberado los talentos

individuales, reducido el papel del gobierno y estabilizado los precios ha

contribuido a generar más de 8 millones de nuevos puestos de trabajo desde 1982 y

ha permitido hacer salir al mundo de la recesión. Pero siguen e~ pie muchos

desequilibrios en la economía mundial, sobre todo en las cuentas comerciales, los

tipos de cambio y las corrientes de capital. Esto debe corregirse, con la

comunidad mundial actuando de consuno, para preservar los recientes logros

obtenidos y mantener las esperanzas de progreso. Los Estados Unidos, por su p~!te,

deben limitar los gastos públicos, reducir su déficit presupuestario y alentar el

ahorro. Otros deben perseverar en reduci~ las rigideces y promover la inversión

privada, ¡que es tan necesaria para facilitar los ajustes y acicatear la expansión.

Creo que podemos superar nuestros problemas, tal como superamos la crisis de

la energía y controlamos la inflación. En ese momento nos parecía que esos

problemas eran insuperables, pero podemos tener éxito hoy también si tenemos la

franqueza y-el valor de hacer frente directamente a nuestros problemas y si nuestro

modo de pensar se ajusta a la realidad.

Hac! 40 aftos los fundadores de las Naciones Unidas reconocieron que había que

encontrar una nueva forma para regular la conducta de las naciones. Eso sigue

siendo cierto en el día de hoy. La Carta y la Declaración Universal de Derechos

Humanos no nos hablan como si fuéramos razas, credos y nacionalidades diferentes,

sino como seres humanos, hombres y mujeres. Nuestra tarea al mirar hacia el

próximo siglo es comprender que las cosas que nos unen - el anhelo de paz, los

derechos humanos y el ~ienestar material -, tal como lo dicen esos documentos, son

mucho más importantes que las cosas que nos dividen.
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El principal obstáculo para la mayor realización de las metas de la Carta es

el deseo vehemente de unos pocos de tener poder sobre los demás, tal como ha sido

un obstáculo a la felicidad humana desde los albores de la historia.

Sin embargo, el cambio es inevitable, y hoy quizá como nunca, el cambio, el

cambio tecnol6gico realza nuestra esperanza. La revolución de las comunicaciones y

la información es tal vez el acontecimiento de mayor alcance de nuestra época.

Los sistemas políticos que traten de oponerse a la libre circulación de

conocimientos y de información relegarán a sus ciudadanos a la condición de segunda

clase en el siglo venidero. El futuro pertenece a las sociedades que puedan

difundir el conocimiento, adaptar, innovar, 3provechar el talento ilimitado de los

ciudadanos bien informados y así sacar partido plenamente de las nuevas

tecnologías) las sociedades libres evidentemente son las que están mejor preparadas

para responder a este desafío. La revolución de las comunicaciones será una

verdadera revolución liberadora, porque amenaza el monopolio de la información y el

pensamiento en que r,e basan los tiranos para imponer su control absoluto.

En todos los contine~tes - de Nicaragua a polonia, de Sudáfrica al Afganistán

y Camboya - vemos que el anhelo de libertad es la fuerza política más POderosa a lo

largo y a lo ancho del planeta. Los nobles ideales de la democracia y la libertad

están en ascenso. Actualmente POdemos aguardar con nuevas esperanzas la llegada

del día en que se cumplirán verdaderamente las metas de las Naciones Unidas.



* El Sr. Hepburn (Bahamas), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

Sr. GUISSON (Burkina Faso) (interpretación del francés): En momentos en

que iniciamos nuestros trabajos, el Gobierno y el pueblo amigos de México se

enfrentan a un terrible desastre, a raíz de los terremotos sucesivos ~e han

enlutado al país la semana pasada. En nombre del pueblo de Burkina Faso, de su

Consejo Nacional de la Revolución y de su Presidente, Capitán Thomas Sankara,

quiero expresarles las sentidas condolencias de mi delegación y toda nuestra

solidaridad en estas horas de dolor y consternación. Por haber sufrido también

nosotros, en Burkina, las calamidades naturales, conocemos y comprendemos el dolor

que exprimentan.*

Sr. Presidente: mi delegación celebra verlo presidir la Asamblea General de

las Naciones Unidas en su cuadragésimo período de sesiones. Representa usted a un

país próximo al Africa, ya que Espana, por su geografía y su historia, ha sido

siempre nexo de unión entre Africa y Europa.

Permítaseme rendir un homenaje sincero y merecido a su predecesor, al

Embajador Paul John Lusaka, que presidió con éxito la Asamblea General en su

trigésimo noveno período de sesiones.

Dentro de algunos días todos los pueblos y todas las naciones del mundo

celebrarán el cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas. Sería presuntuoso

por mi parte pretender en algunos minutos reflexionar sobre esta Organización

40 anos después de su creación. No es esta la intención de mi delegación.

Venimos a esta tribuna para permitir a nuestro pueblo, el pueblo burkinabe, y

a nuestro país, Burkina Faso, entrar en comunión de pensamiento con los otros

158 Estados Miembros de las Naciones Unidas. Estamos convencidos de que todos

nuestros pensamientos positivos y constructivos puestos juntos crearán

incuestionablemente una imagen, lo más fiel posible, de las Naciones Unidas.

Cuarenta anos son la esperanza de vida del ciudadano burkinabe. Esto explica

y puede ayudar a comprender por qué a nosotros en Burkina Faso nos anima una llama

ip~erior y el deseo sincero de evolucionar y de progresar. En este sentido,

luchamos para que las Naciones Unidas contribuyan un poco más cada día a hacer que

el mundo sea mejor para todos.

La obra que hemos realizado juntos en 40 anos es positiva. El círculo

familiar se ha agrandado. El número de sus Miembros se ha triplicado y en lo

esencial todos los Miembros han adherido, más o menos, a los principios e ideales

consagrados en la Carta.
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No por ello deja de ser. cierto que los nobles ideales subyacentes en esa Carta

no siempre han encontrado en 01 plano de la aplicación concreta la voluntad

política común indispensable p~ra su realización.

Cuarenta aftos después de la profesi6n de fe de San Francisco, la

descolonización está por completarse, especialmente en Africa y otros lugares del

mundo.

Cuarenta aftos después de Hiroshima, el fantasma de la guerra nuclear continúa

cerniéndose sobre la humanidad y en cualquier momento puede hipotecar su futuro.

Aunque las Naciones Unidas en cierta medida hayan contribuido a evitar una

tercera conflagraci6n mundial como la de 19l~ a 1918 o como la de 1939 a 1945, si

se hiciera un balance de los conflictos locales desde 1945 éste sería tan espantose

como el de la última guerra.

El fascismo y la discriminación racial institucionalizada, que el mundo creía

haber vencido y enterrado con la derrota del nazismo, han resurgido en Sudáfrica e

Israel donde se manifiestan con arrogancia frente a la comunidad internacional

mediante los sistemas abyectos del apartheid y el sionismo.

Peor aún es la utilización cínica del arma del oscurantismo y el hambre, que

todos los aftos mata a 30 millones de ninos, mujeres y hombres, especialmente en mi

patria y en el Sahel africano. Esta arma para nosotros es tan mor:ífera como el

arma nuclear, es incluso más mortífera en el sentido de que permite formas de

chantaje político más eficaces. Permite a los poderosos del mundo exhibir millones

de toneladas de ayuda alimentaria para adormilar y consolar moralmente a su opini6n

pública interna por una parte y, por otra parte, convencer a los hambrientos de que

su salud dependerá eternamente de los gestos humanitarios de talo cual poderoso.

De este modo, exigir los medios de producir por sí mismos los alimentos necesarios

en lugar de una ayuda humillante puede presentarse como una negativa a aceptar la

solidaridad humana frente a los ninos, madres y padres que mtleren de hambre.

El problema de la deuda externa puede ponerse en estrecha relación con las

exigencias del desarrollo para y por los pueblos. El Presidente Thomas Sankara

dijo ante sus homólogos en la última cumbre de la Organización de la Unidad

Africana lo siguiente:
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"I,os burkinabes, es decir, el pueblo de hombres íntegros y probos, no

utilizará astucias ni ngda deshonesto contra nadie. Por ello, sin quejarse,

en un silencio digno pagaremos correctamente nuestra deuda exterior siguiendo

l~ vía sagrada de la liberaci6n de nuestro pueblo. Contra el brazo de hierro

que se nos impone lucharemos sin debilidad, sin resignación, sin fatalismo,

pero lealmente. ¿Cómo se puede exigir a pueblos excluidos d~ festines

orgiásticos el pago de una deuda de la que igno~on todo, incluso el color y el

olor? ¿Qué dirían nuestras masas laboriosas si supieran que esta deuda tan

pesada que nos imponen no representa más que el 1% de la deuda mundial?"

El actual peso de la deuda impide un r~activamiento económico autentico.

La posición de mi país es que nosotros, los países deudores, deberíamos realiza ,

cueste 10 que cueste, un frente común para evitar avanzar en filas dispersas frente

a nuestros acreedores organizados y unidos. Sólo esta unidad de los pobres

permitirá arrancar si no la anulación de la deuda, por lo menos el aplazamiento de

su pago.

Les éxitos prodigiosos de la ciencia y de la técnica no se han puesto al

sarvicio del desarrollo económico y social de toda la humanidad. De otra manera,

¿cómo explicar que en vÍ3peras del siglo XXI millonel'l de seres hurnanos de todo el

mundo, particularmente en Africa, Asia y América Latina, continúan sufriendo y

muriendo primero de ignorancia y después de hambré, de sed y de enfermedades?

La experiencia revolucionaria que vive desde hace dos aftos Burkina Faso se ha

inspi~ado y continua~~ inspirándose en todas las experiencias revolucionarias

pasadas. Está y seguirá estando abierta a los sufrimientos de todos los pueblos

del lRur.ao, sin e;,¡cepción. Sin embargo, es inédita en el sentido de que ~echaza

aategóricamente todo mimetismo o imita~ión servil.

Aventurándonos en nuevos caminos por un mundo mejor hemos optado por la

búsqueda de formas de organización mejor adaptadas a nuestra civilización y

susceptibles de acercar a nuestro pueblo a los demás pueblos del mundo en la

búsqueda del bienestar y del progreso para todos.

La búsqueda de este objetivo se traduce en la realidad en la movilización, la

organización racional y la disciplina colectiva que nuestro pueblo se ha impu(lsto

libremente para atreverse a transformar profl~.<3amente su vida económica, social y
#'t

cultural de cadn día.
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Los burkina~es han realizado desde hace dos anos, bajo el impulso politico del

Consejo Nacional de la Revolución, inmensos esfuerzos en los principales sectores

de nuestra sociedad.

Citaré brevemente dos ejemplos: ante todo, la "vacunación commando" permitió

en 15 días inocular a 2,5 millones de niftos de nueve meses a 14 afto~ contra el

sarampión, la meningitis y la fiebre amarilla. La tasa de inmunización del 106%

demuestra que también se beneficiaron de ello niftos venidos de otros países

vecinos.

Además, gracias a la voluntad política de movilizar todas las energíaa en las

estructuras democráticas y revolucionarias que son ~~c~omités de Defensa de la

Revoluci6n (CDR), una ciudad como Ouagadougou, la capital, cuenta con más de

150 pozoe perforados que garantizan el suministro de agua potable a los 20 sectores

que hasta ahora no cont~ ~~ con esta instalación esencial.
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Estamos orgullosos de subrayar aquí la contribución efectiva de las

organizaciones especializadas de las Naciones Unidas, especialmente la Organización

Mundial de la Salud (OMS) y el UNICEF, por la "vacunación commando", y el PNUD por

la perforación de pozos y otros trabajos de infraestructura.

No se trata simplemente de hacer balances que no tenemos ninguna intención de

proclamar a los cuatro vientos. Se trata de expresar aquí una certidumbre,

adquirida a lo largo de estos dosanos.de luchas revolucionarias. En nuestro país,

en Burkina Faso, los hechos, las realizaciones concretas y palpables prueban que ya

es pos~~le construir un mundo nuevo, a condición ~e querer edificarlo a partir de

una renovación de ideas consideradas hasta ahora como inimaginables y a condición

también de lograr asociar a esas transformaciones el mayor número posibla.

En nuestros combates cotidianos participamos también con palabras y actos en

las luchas justas y legítimas de todos los pueblos contra el imperialismo, el

colonialismo, el neocolclnialismo y el racismo, fuentes principales de los males que

bloquean todas las iniciativas de paz justa y equitativa en el mundo.

La búsqueda permanente de la paz y de la seguridad intstnacionales sigue

siendo el imperativo principal de nuestra Organización en vísperas de su

cuadragésimo aniversario.

En su informe sobre las actividades, el Secretario General hizo énfasis muy

atinadamente en el papel que cada Estado Miembro debe desempeftar a fin de

garantizar a las Naciones Unidas aquello que constituye su misión, el mantenimiento

de la paz y la seguridad internacionales.

En el seno del Consejo de Seguridad, Burkina Faso, aportando lo mejor de sí

mismo, ha basado su participación en la firme defensa de los principios de nuestra

Carta y de los derechos fundamentales de los pueblos.

Es por ello por lo que hacemos nuestra la propuesta del Secretario General a

los miembros del Consejo de Seguridad encaminada a convertir a ese importante

órgano de las Naciones Unidas en el auténtico guardián de la paz, más que en una

palestra donde se enfrenten ideologías y políticas a veces totalmente ajenas a las

preocupaciones fundamentales de los pueblos. Más allá del Consejo de Seguridad

reafirmamos la necesidad de salvaguardar a las Naciones U~idas al abrigo de las

controversias bilaterales y de convertirlas en el verdadero cenáculo del

multilataralismo.

¡Patria o muerte: ¡Venceremos:
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Sr. DHANABALAN (Singapur) (interpretación del inglés): Sr. Presidente:

Permítame feHcitarlo por haber asumido ese alto cargo. Hay pocos hombres en esta

sala que hayan estado asociados a las Naciones Unidas durante tanto tiempo como

usted. Si deseamos que el cuadragésimo período de sesiones de la Asamblea General

de las Naciones Unidas nos dé nuevas direcciones para el futuro, será necesario

tener atributos de visión y de mando. No podría haberse encontrado a un hombre

mejor que usted para guiarnos en este camino.

Quisiera hacer también una pausa durante un momento para dejar constancia del

aprecio profundo por la labor realizada por su predecesor, el Embajador Paul

Lusaka, quien consiguió un gran honor para su país y para el continente de Africa

al dirigir tan admirablemente la Asamblea General en su trigésimo noveno período de

sesiones. Uno de los logros principales de dicha Asamblea fue la desbordante

preocupación, tanto en palabras como en hechos, por la crisis que afligía a muchos

Estados africanos. Esto se debió en gran parte a los esfuerzos del Embajador

Lusaka. Le dafi~s las gracias.

En afias recientes las Naciones Unidas también se han beneficiado por la

atinada dirección del Secretario General, Su Excelencia el Sr. Javier pérez de

Cuéllar. En una serie de memorias anuales, notablemente francas y minuciosas,

desde los afios 1982 a 1985, ha discutido y analizado abiertamente los aspectos

f~.rrnes así como los débiles de esta Organización. Los que quieren entender dónde

están hoy las Naciones Unidas no necesitan ir más allá de estas cuatro memorias

anuales para comprender las crisis y los desafíos con los que hoy se enfrentan las

Naciones Unidas.

El prestigio de las Naciones Unidas ha bajado a un nivel histórico. Los

debates del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General que una vez atrajeron la

atención mundial hoy merecen escasa consideración. La Carta dice que las Naciones

Unidas fueron creadas para "preservar a las generaciones venideras del flagelo de

la guerra". Sin embargo, en los últimos 40 afias ha ha~ido unos 150 conflictos

armados, grandes y pequefios, que han traído consigo la muerte de 16 millones de

personas, quizá hasta de 20 millones de personas. Sólo en 1983, hubo 40 conflictos

armados diferentes, grandes y pequefios, que involucraron a 75 países, es decir, a

la mitad del número de Miembros de las Naciones Unidas. La mayoría de las víctimas

de estos conflictos se han producido en los países en desarrollo.
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Sr. Dhanabalan, Singapur

Las Naciones Unidas no se han mostrado indiferentes ante esos conflictos.

Cada a"~ hemos adoptado posiciones de principio sobre temas clave relativos a la

agresi6n y ocupaci6n extranjeras como, por ejemplo, en los derechos del pueblo de

Palestina y del pueblo de Namibia, y sobre la ocupación por los ejércitos soviético

y vietnamita del Afganistán y de Camboya. A pesar de declaraciones elocuentes, los

conflictos persisten, dando lugar a críticas de las Naciones Unidas que sugieren

que esta Organizaci6n puede haber frac?sado.

Los recientes acontecimientos ocurridos en Sudáfrica nos dan un rayo de

esperanza. Los críticos de las Naciones Unidas han pretendido en el pasado que las

condenas constantes del apartheid en esta sala no marcarán ninguna diferencia. Los

acontecimientos de las últimas semanas, en los que ambos, el pueblo sudafricano y

la comunidad internacional han derribado ferozmente algunos de los pilares del

régimen del apartheid, demuestran que la persistencia de esta Organizaci6n puede

dar resultados.

Lesgraciadamente, en el Asia sudoriental Viet Nam continúa denunciando y

rechazando las resoluciones de las Naciones Unidas sobre camboya, socavando así la

credibilidad y la legitimidad de toda la Organizaci6n. Recientemente, la Reuni6n

Ministerial de los Países No Alineados celebrada en Luanda reafirmó el compromiso

de ese Movimiento para con las decisiones de las Naciones Unidas y los principios

de la carta de la Organización. Si, como a menudo proclama, VietNam desea

sinceramente vivir en paz con sus vecinos, debería ajustarse al espíritu y los

principios del Movimiento a~licando inmediatamente las resoluciones de las Naciones

Unidas sobre Camboya.

No me cuento entre los pesimistas que pretenden que los dias de las Naciones

Unidas están contados. Creo firmemente, sin embargo, que las Naciones Unidas están

hoy en cierto peligro. Hay un claro riesgo de que esta Organizaci6n pierda su

influencia en cuestiones de paz y de seguridad, principales temas para los cuales

se fund6. Para impedir que esto ocurra, pidamos a cada Miembro de las Naciones

Unidas que se preguntes ¿quién gana si las Naciones Unidas fracasan?

Haciend~ una analogía contemporánea, pudiéramos comparar a las superpotencias

con los superbuques cisternas y, por otro lado, a la mayoría de las naciones del

mundo con los pequenos botes y, a algunas, hasta con pequenas balsas que apenas

pueden flotar.
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Al examinar las cuestiones contemporáneas de la guerra y de la paz, a menudo

las Naciones Unidas han caído en la trampa de mirar al mundo desde la perspectiva

de los superbuques cisterna. Numerosas resoluciones sobre desarme proclaman que la

cuesti6n principal de este momento es el peligro de una colisi6n entre estos dos

superbuques cisterna. A mi juicio, no es así.

Si bien es cierto que todos podemos perecer si hay un choque entre esos dos

superbuques cisterna, eso no va a ocurrir porque ambos tienen mucho qué perder en

una colisi6n directa. Este es el motivo por el cual ni un solo soldado soviético o

norteamericano ha muerto luchando entre sí en los últimos 40 aftoso

No obstante, c.ada superbuque cistorna ha tratado de reclutar a pequeftas

embarcaciones para atacar al otro o agitar las aguas alrededor de ellos en nombre

de la revoluci6n y la liberaci6n.

Por provenir de una naci6n pequefta como Singapur, siempre ha sido fuente de

sorpresa constante para nosotros que haya tantas naciones pequeftas dispuestas a ser

seducidas en cuanto a esta tarea de generar turbulencia. Cuando esa turbulencia se

produce, no son los superbuques cisterna los que están amenazados. Son s6lo las

otras pequeftas embarcaciones las que enfrentan el peligro de hundirse.

Por lo tanto, es un mito - perpetuado especialmente por un superbuque

cisterna - que la revoluci6n y la turbulencia son buenas para el te~cer mundo. Los

pequeftos Estados del tercer mundo harían bien en recordar que un orden político

internacional más estable aumentaría nuestras posibilidadea de supervivencia. Un

orden estable incrementaría el comercio, la inversi6n y la corriente financiera al

tercer mundo, realzando nuestras perspectivas de desarrollo econ6mico.

Por lo tanto, mis observaciones no se refieren a los superbuques cisterna sino

a las más de 100 naciones que son las embarcaciones pequeftas y las balsas. Aunemos

nuestros intereses y trabajemos en pro de unas Naciones Unidas más fuertes, más

dignas de confianza y más eficaces; porque son la única - repito, la única 

instituci6n internacional dedicada a ese orden político internacional estable.

En términos hist6ricos, la Carta de las Naciones Unidas es un documento

singularmente revolucionario.

La historia escrita del hombre conoci6 el nacimiento y la caída de muchas

sociedades y naciones. Imper6 la ley de la selva. AQuellos que se convirtieron en

poderosos afirmaron el derecho de ocupar territorios vecinos, esclavizando o

matando a sus poblaciones a medida que sus ejércitos atravesaban tierras diferentes.
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En junio de 1945 apareci6 un pequefto y valiente documento que declar6 que todo

esto tenía que terminar. Ese documento era la carta de las Naciones Unidas.

Los críticos de las Naciones Unidas que desean que esta Organizaci6n sea

eliminada de la faz de la tier4a, deberían detenerse a considerar la alternativa.

Si las Naciones Unidas no han tenido pleno éxito en 10 que se refiere a borrar los

hábitos de 5.000 aftos de historia escrita, debe recordarse que los 40 aftos de

existencia de la Organizaci6n son un s~mple abrir y cerrar de ojos en el tiempo.

Yendo contra la tendencia natural de la historia, la Carta de las Naciones

Unidas declara en el Artículo 2 que la Organizaci6n "está basada en el principio de

la igualdad soberana de todos sus Miembros".

Los conceptos de la Carta en cuanto a la soberanía nacional y la integridad

territorial significan que si bien las naciones tienen derecho a hacerse fuertes y

poderosas si así 10 desean, no tienen derecho a expandir~~ más allá de sus

fronteras. Por 10 tanto, no es sorprendente que todos los nuevos y frágiles

Estados que surgieron en los últimos 40 aftos hayan reafirmado rápidamente su

compromiso con la Carta de las Naciones ":i1idas. Lo han hecho no s6lo porque es una

idea noble sino porque era lo más cerca que podían llegár a la obtenci6n de una

garantía para su supervivencia.

¿Este concepto revolucionario de la igualdad de las naciones sobrevivirá en el

siglo XXI? Puede ser. Pero para ello, todas las naciones tienen que dedicarse a

un orden político internacional fuerte 1 estable. Unas Naciones Unidas dignas de

confianza, eficaces y viables, que refuercen los principios de la integridad

territorial y la igualdad soberana, facilitarán a los Estados más pequeftos del

mundo el mantenimiento de su independencia.

Las naciones pequeftas de este mundo que traten de hacer trampas a las

disposiciones de la Carta en realidad están sembrando las semillas de su propia

destrucción.

Los progresos tecnológicos hacen que las Naciones Unidas sean más pertinentes

cada día. El mundo se encoge actualmente a un ritmo sin precedentes en la historIa

del hombre. LaS naciones que una vez estuvieron separadas por montaftas y océanos

ahora pueden mirarse directamente cara a cara. Esto ha sido posible por los

tremendos progresos en las telecomunicaciones y la tecnología de las computadoras.

En julio de este afto, casi 1.500 millones de personas - es decir~ una cuarta

parte de la población del planeta - presenciaron simultáneamente un concierto en
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vivo celebrado para recabar ayuda para el Africa. En este mundo que se encoge,

donde hay movimientos masivos de personas y bienes todos los días, un disturbio

político en Asia POdría hacer que se instalaran bombas en aviones en el Canadá, una

enfermedad nueva e inquietante que aquej~ a América del Norte podría ser llevada al

extremo opuesto del globo en 24 horas.

Tememos que las instituciones internacionales de este mom6.Jt~ no puedan hacer

frente a las nuevaa redes y esquemas de interdependencia que se desarrollan cada

Ya no es cierto decir que pertenecemos al mismo planeta. El viejo lema de que

el mundo es una aldea global es más cierto que nunca. A través de la historia, laa

comunidades alde~nas han tendido a ser estables y permanentes. La gente se

preocupa por sus propios vecindarios. Adoptan posiciones cuidadosas y responsables

en las cuestiones que directamente le afectan.

En esta aldea global que se encoge es inevitable que las naciones consideren

e~entualmente las cuestiones globales en una forma más responsable cuando advierten

las ramificaciones directas para ellas misman. Ya llegará ese momento.

Podríamos ayudar a acelerarlo transformando a esta Asamblea, y tal vez al

Conse:J de Se~uridad, en un consejo aldeano. Esta no es una sugerencia frívola o

puramente retórica.

En las reuniones aldeanas, a menudo es útil ventilar la hostilidad. Las

Naciones Unidas han cumplido esta tarea en forma admirable. Se han evitado

innumerables guerras pequeftas debido a que algunos dirigentes inteligentes

transportaron su ira y la de sus pueblos a la sala de esta Asamblea General,

permitiendo que explotara aquí, logrando así una catarsis para sus poblaciones y

reduciendo el impulso hacia la gue=ra. Ninguna otra institución global puede

llevar a cabo esta tarea tan poco apreciada.

Demasiada ira y retórica, ~in embargo, pueden envenenar el ambiente. Esto

también ha sucedido en las Naciones Unidas. Esta institución está siendo superada

por los vapores de su propia retórica. No somos los primeros en efectuar esta

observación. En junio de este afto, varios ex Presidentes de la Asamblea General de

las Naciones Unidas se reunieron bajo la capaz conducción del Embajador

Paul Lusaka, en Nueva York, para debatir la situación de las Naciones Unidas. Les

recomiendo ese informe.
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Sus recetas fueron muchas. La Secretaría de las Naciones Unidas necesita

una estricta administración. En los debates, debe promoverse el consenso. Debe

reducirse el número y la extensión de las resoluciones de las Naciones Unidas.

Deben realizarse todos lo~ esfuerzos posibles para eliminar del programa los temas

que carecen de pertinencia. Las sesiones deberí~n empezar puntualmente.

Si se adoptaran todas estas recomendaciones, el mundo prestaría más atención a

las deliberaciones de este órgano y a ;Las resoluciones importantes que se aprueban

todos los aftos.

Si nosotros, los Miembros de las Nacjonesunidas más pequeftos, podemos

continuar ma~teniendo un rumbo inteligente y cuidadoso entre las dos

superpotencias, si podemos continuar reafirmando nuestra dedicación, tanto en las

palabras como en los hechos, a la Carta de las Naciones Unidas y si podemos

eliminar gradualmenl~ de las deliberaciones de este órgano la retórica y las

posicionee vacías, entonces confío en que cuando lleguemos al siglo XXI las

Naciones Unidas continuarán siendo pertinentes.

Singapur, como uno de los Estados Miembros más pequeftos de las ~aciones

Unidas, está solemnemente dedicado a la tarea de llevar a las Naciones Unidas al

siglo XXI y comenzamo~ por reiterar nuestr.o compromiso, tanto en las palabras como

en los hechos, con los prop6sitos y principios de la Carta.
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El PRESIDENT~ (interpretación del inglés): El último orador en mi lista

es el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, Su Excelencia el

Dr. Augusto Ramírez acampo, a quien doy la palabra.

Sr. RAMlREZ OCAMPO (Colombia): Sr. Presidente: antes de comenzar mi

alocución, permítame manifestar la aflicción de Colombia por la tragedia que ha

conmovido a México. Renovamos nuestra solidaridad con este pueblo hermano y con el

grupo latinoamericano copatrocinaremos la resolución que vincula a las Naciones

Unidas con la solución de sus desastrosos resultados.

Mi país le debe mucho a Espafia, como también la humanidad, que grücias a ella

se vio enriquecida con el encuentro de dos grandes culturas, hace ya cinco siglos.

Desde los tiempos antiguos de Suárez y Vitoria, fue Espafia fundadora del

Derecho de Gentes. Es significativo que corresponda la Presidencia de" este

cuadragésimo período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas a

uno de sus avezados ~iplomáticos, diestro en el dominio de los temas. Reciba don

Jaime de piniés ~l beneplácito de la delegación que me honro en presidir, para que

su gestión resulte tan fructífera e importante como lo es el aniversario que este

afio celebramos.

Un latinoamericano ilustre, don Javier pérez de Cuéllar, hijo de una patria

hermana con la que mantenemos vínculos de entrafiable amistad, dirige las tareas de

nuestra Organización con acierto y equilibrio que todos le reconocemos. Su informe

será guía útil para nuestras deliberaciones.

Este foro ha sido el escenario desde el cual, durante cuatro décadas, hombres

de todas las razas, de todas las ideologías, los forjadores del mundo

contemporáneo, han expresado su pensamiento y el querer de sus pueblos, en los

difíciles momentos de la era qu nos ha correspondido vivir. Venimos hoya rendir

homenaje a lo que él representa como símbolo de la voluntad de los hombres de vivir

en paz con sus semejantes.

Debemos recordar a quienes miran con desdén o escepticismo la importancia de

las Naciones Unidas que es el mejor dique contra la destrucción final, encuentro

para el diálogo y sistema racional para zanjar, en igualdad de condiciones,

diferencias en apariencia insuperables.
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Rendimos homenaje a la memoria del Presidente de los Estados Unidos, Franklin

Delano Roosevelt y del Primer Ministro británico Winston Churchill, cuando juntos

expresaron, en la Declaración del Atlántico, que creían que

" ••• el desarme de las naciones agresoras era esencial mientras podía llegarse

al establecimiento de un amplio y permanente sistema de seguridad general."

En esa declaración quedó sembrada la semilla de nuestra Organización, que

luego fructificó positivamente para la humanidad. Sirvió su política para apagar

los rescoldos que dejó la bar~\rie de la conflagración universal, pues aquí

procuramos combatir la guerra y la destrucción, que han sido desde siempre la

cosecha de la insensatez de la estirpe.

A la generación anterior le cupo el orgullo de levantar las estructuras de

este organismo. Y lo hizo, para fortuna nuestra, con un amplio sentido de la

cooperación, del ~espeto por la opinión de los países pequefios, de quienes como

nosot~os, en la práctica diaria de una costumbre que se convirtió en ley,

apelábamos al derecho para dar punto final ~ las controversias. Por primera vez en

la historia se pedía el concurso de nuestras opiniones, con voz y voto, para

establecer los cimientos de una nueva era. Atrás quedó la época en que las

Potencias decidían autoritariamente sobre el control absoluto de pueblos y regiones.

Los Estados latinoamericanos defendieron con especial denuedo los organismos

regionales que venían trabajando de tiempo atrás y, me satisface recordar que

a instancias de la delegación colombiana que asistió a la Conferencia de

San Francisco, se incluyó la norma de la buena fe en el cumplimiento de las

obligaciones y los deberes de todos los miembros de la naciente comunidad.

A lo largo de estos 40 a~os las distintas delegaciones colombianas han

reafirmado el espíritu que acompa~ó a los creadores de las Naciones Unidas. Desde

entonces se manifestaron posiciones antagónicas sobre los métodos para asegurar en

el mundo el imperio de la razón sobre la fuerza, el derecho sobre la arbitrariedad,

la libertad sobre cualquier forma de esclavitud. Pero mi país siempre ha secundado

el diálogo como sistema de conciliar posiciones opuestas, pues cree que es mejor

para el mundo asistir al choque de las ideas encontradas, que al de las armas.

Lo revolucionario del sistema establecido por l&s Potencias victoriosas

después de la Segunda Guerra Mundial fue el haber creado un mecanismo accesible

para todos, donde se impuso como teoría la práctica del número, la toma de

decisiones mediante el más antiguo y más democrático de los pcderes, el de las

mayorías, el que mejor expresa el deseo de las naciones.



Por ello nos opusimos durante la Conferencia de San Francisco a la inclusión

del derQcho de veto en las decisiones del Consejo de Seguridad. Nuestra delegación

expuso las razones por las cuales Colombia votó en contra de la fórmula de Yalta.

Estaba claro que el propuesto sistema de votación pondría los asuntos de la paz o

de la guerra en manos de una de las cinco Potencias, lo que era contrario al

principio por el cual la simple mayoría debería decidir los problemas de la

Organización internacional.

Al respecto sefta16 el ex Presidente Alfonso López Pumarejo, Jefe de nuestra

delegaci6n:

tlEl veto significa que los intereses de c ...nco grandes Potencias quedarán

sujetos al deseo de una. El resultado será siempre un acuerdo para no

actuar. Esta inacción le causará al Consejo y a las grandes Potencias una

pérdida de prestigio y conducirá al decaimiento de la Organización. No es

sabio hacer imposible futuras enmiendas. tI

Quizás estemos ya maduros para crear la jurisdicción internacional

obligatoria, que llevará a los países a dirimir por medios pacíficos todas sus

controversias. Así haríamos más claro uno de sus principios esenciales: la

igualdad de todos los Estados.

La fuerza moral de la Organización de las Naciones Unidas radica en el hecho

de que aquí están representados todos los pueblos de la Tierra. Por ello nadie

discute su legitimidad y no debe existir tampc~o un Estado que pretenda imponer su

ley por encima de un orden claramente establecido, que busca por definición el

respeto y la equidad.
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Debemos por tanto preservar y defender el Organismo por ehcima de cualquier

consideración egoísta, lo mismo que a la extensa gama de organizaciones nacidas a

su amparo que han llevado a muchos lugares del planeta el bálsamo de su acción para

combatir el hambre, las enfermedades, diseminar la cultura, proteger la infancia,

los refugiados, el trabajo, el medio ambiente y para luchar por el desarrollo,

Acentuar ese poder moral debe ser consecue~cia de estas celebraciones para

evitar por su saludable acción, como lo ha hecho durante las pasadas

cuatro décadas, que un conflicto entre las superpotencias acabe por llevarnos a la

catástrofe.

De ahí la perte~encia de Colombia al Movimiento de los Países No Alineados,

que se fundamenta en una tradición histórica con raíces en la propia gesta

libertadora. Nuestra convicción política recoge principios que propugnan por el

derecho de todos los pueblos a escoger el sendero de su propia realización, el

respeto por la autodeterminación de cada país y la cooperación pluralista que evite

los enfrentamientos como los generados por la política de bloques.

En nuestra opinión ha llegado el momento de suprimir las alusiones que se

hacen a los "estados enemigos" en distintos Artículos de la Carta. Esto constituye

un auténtico anacronismo dada la conformación política del mundo actual, que ha

superado los vestigios que alinderaron a los combatientes de la gran guerra.

Es natural que l~ humanidad no pueda olvidar el holocausto de Hiroshima, pero

de la manera como hermosamente ha querido hacerlo esa ciudad, no con espíritu de

represalia o de venganza sino como testimonio vivo de lo que podría llegar a ser

otra tragedia nuclear.

La Carta de las Naciones Unidas fue conformada con el criterio de aliviar los

males que aquejaban entonces al género humano. En la actualidad recibimos una

nueva oleada de ataques contra la dignidad de la especie que pone en serias

dificultades su realización en el mundo contemporáneo. Tal es el caso del

terrorismo cuya actitud desafiante y destructora cobra a diario, en distintas

partes del mundo, un creciente número de inocentes víctimas.

Es necesario que los Estados ejerzan actos de mayor eficacia para

contrarrestar el crimen que dice ~ener caracteres pOlíticos. Resulta insoslayable

para la comunidad internacional comprometer la voluntad de los Estados Miembros

para imponer sanciones a aquellos que amparen movimientos de tan reprobable

naturaleza, como el secuestro de la hija del Presidente Duarte, en El Salvador.
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Esta nueva modalidad de la guerra, con toda razón llamada "la guerra sucia"

por lo cobarde e injusta, está golpeando al género humano más duramente que las

propias guerras convencionales. Y si bien nuestra Organización se ha venido

ocupando del tema como un homenaje efectivo al aniversario que celebramosr

deberíamos comprometer~os a suscribir la Convención contra el terrorismo.

De otra parte vimos con sorpresa recientemente que los países desarrollados se

hubieran abstenido de apoyar la propuesta del Secretario General de invitar a una

reunión de plenipotenciarios para tratar el tema del narcotráfico, con el dudoso

argumento del costo financiero que ello implicaría.

Queremos dejar constancia de que nuestra posición al respecto es la de apoyar

cualquier iniciativa que se tome en tal sentido porque este tráfico atenta contra

la integridad del hombr~.

Colombia ratifica su decisión de combatir este flagelo. De hecho lo está

haciendo con muchos y con cada uno de los países limítrofes y recientemente en la

reunión de Cancilleres cel Grupo Andino, integrado por Colombia, Bolivia, Ecuador,

Perú y Venezuela, hemos acordado trabajar en un convenio multilateral que se sume a

los ya suscritos bilateralmente y que llevará el nombre de nuestro ex ministro de

Justicia, Rodrigo Lara Bonilla, vilmente asesinado por combatir la droga. Con ello

se pretende fortalecer la lucha internacional contra el tráfico de estupefacientes.

Insistimos en la tesis de que para los países en desarrollo resulta

indispensable la limitación de los armamentos convencionales, porque aquellos se

combaten internamente o entre sí con este tipo de armas. La comunidad

internacional está en mora de afrontar este tema en el cual hay tantos intereses

creados. Así lo hemos propuesto en distintas oportunidades a la Organización de

los Estados Americanos, pero juzgamos que éste no es un tema exclusivamente

reg ional.

Es obvio que hagamos votos por el éxito de las conversaciones de Ginebra para

que el Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares se cumpla y se

pueda llegar a nuevos acuerdos que permitan al hombre vivir con la seguridad de que

esta frágil viajera del espacio que es la Tierra, no será aniquilada por el juego

demencial de las Potencias.

Propiciamos asimismo un mayor número de zonas desnuclearizaaas, tal como se

hizo en el Tratado de Tlatelolco para la América Latina y como se ha propuesto

también para el Océano Indico, el Africa y la Antártida.
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Para completar la obra de descolonización las Naciones Unidas deberán alcanzar

la independencia de Namibia a la cual Colombia renueva su solidaridad. Por ningún

motivo reconocemos el gobierno que Sudáfrica ha instalado para recoger el legado

colonialista pues al respecto ya se han tomado provisiones en nuestra Organización

que garantizan la libre determinación del pueblo namibiano. Libraremos las

batallas diplomáticas que sean n~cesarias hasta ver restablecidas la libertad y la

justicia en ese apreciado territorio africano.

Un baldón pesa todavía sobre el orbe. Persiste en Sudáfrica la discriminación

racial. Los últimos acontecimientos sucedidos en aquel país han dejado al

descubierto una vez más el oprobioso régimen de Pretoria que, corno 10 dijo el Papa

Juan Pablo 11, vulnera a toda la especie humana.

Reafirmamos la necesidad de que tanto la Argentina corno la Gran Bretafta

vuelvan a la mesa de negociaciones y se restablezca el diálogo que permita

conciliar la soberanía argentina sobre las Islas Malvinas con los interes'ls de sus

habitantes.

Registramos complacidos la reanudación de las conversaciones entre las

dos Coreas y el int~rcambio de visitas entre comisiones económicas, deportivas y de

la Cruz Ro· '1 de ambos paí.3es. Creernos que sólo por la vía pacífica del

entendimiento mutuo Podrá llegarse a un acuerdo satisfactorio.

Expresamos asimismo la firme esperanza de que para la cuestión de Chipre se

encuentre una solución justa y viable de conformidad con las resoluciones de las

Naciones Unidas y renovamos nuestro apoyo a la misión que para tal efecto adelanta

el Secretario General de la Organización.

Hace diez anos, ante esta misma Asamblea, Colombia formuló por primera vez sus

planteamientos con respecto a los derechos en la órbita sincrónica geoestacionaria

de los países situados como nosotros sobre la línea ecuatorial. Desde entonces

hemos actuado intensamente en los foros respectivos para procurar una aceptación

universal de nuestras tesis enmarcadas en la afirmación de nuestra soberanía y en

la búsqueda de la equidad dentro del nuevo derecho espacial inaugurado apenas

en 1957 con el lanzamiento del primer sputnik, que cubre una de las más formidables

aventuras humanas del siglo xx.
Colombia aspira a que se abra la puerta a una cooperación internacional activa

y justa que tenga en cuenta los dp.rechos de los países en desarrollo y la situación

geográfica especial da los países ecuat0riales.*

* El Presidente vuelve a ocupar la Presidencia.
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Se trata de que el acceso a este recurso natural limitado sirva para disminuir

y no para ensanchar la brecha tecnológica espacial como uno de los elementos que

deben definir el nuevo orden económico internacional que propugnamos.

S~ han logrado decisiones muy importantes en estos diez afios, particularmente

en la Conferencia Mundial del Espacio de 1982, en la cual se establecieron los

grandes principios para la consagración de la equidad, el uso pacífico de la órbita

al servicio de toda la humanidad y no solamente de las grandes Potencias espaciales.

En la Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de

Telecomunicaciones (UIT), celebrada en Nairobi también en 1982, se reformaron a

propuesta nuestra los artículos 10 y 33 del Convenio Internacional de

Telecomunicaciones, propiciando una utilización equitativa, eficaz y económica de

la órbita de los satélites geoestacionarios. Se tuvo en cuenta las necesidades

específicas de los países en desarrollo y la situación geográfica especial de

determinados países.

Aóte la Comisión sobre la utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines

Pacíficos, Colombia en unión del Ecuado: Kenya e Indonesia presentó un proyecto de

principios encaminado a obtener una regulación jurídica especial para la órbita que

ha sido considerado por los países en desarrollo como base de negociación para

establecer un régimen jurídico sui generis que tenga en cuenta sus aspectos

técnicos, jurídicos y económicos.

Recientemente la Conferencia sobre la utilización de la órbita y la

planificación de los servicios espaciales que la utilizan, convocada por la Unión

Internacional de Telecomunicaciones (UIT) en Ginebra, se ha declarado sin

competencia para resolver sobre nuestros derechos soberanos a la órbita y ha

facultado al Secretario General de este órgano especializado de las Naciones Unidas

para las telecomunicaciones a dirigirae al Secretario General de las Naciones

Unidas, y por su intermeGio a la Comisión del Espacio Ultraterrestre con el fin de

que se est~die y se defina aspecto tan fundamental.

Hemos entrado, pues, en una etapa nueva en la cual las Naciones Unidas podrán

comprobar, como ya lo hicieron en el caso del derecho del mar, su capacidad para

afirmar la soberanía de países ubicados en situación geográfica especial.

En los últimos afias hemos asistido impotentes a un proceso de deterioro en la

cooperación multilateral como resultado de la creciente preferencia de los Estados

por las relaciones bilaterales, en las cuales pretenden reportar dividendos

políticos y aún económicos. El multilateralismo es el instrumento más idóneo y
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equitativo para irrigar el producto de la generosidad y la buena voluntad en favor

de los países necesitados, sin condicionamiento ni discriminación algunos.

Es lamentable el retroceso sufrido por organismos de las Naciones Unidas que

han prestado invaluables servicios a la humanidad al aplicárseles por muchos países

desarrollados un criterio de crecimiento cero a sus aportes. Ello ha causado, por

ejemplo en la Organi~aci6n de las Naciones Unidas para la Agricu:tura y la

Alimentaci6n (FAO), una drástica reducci6n del Programa Mundial de Alimentos, justo

cuando el mundo entero presencia una de las más pavorosas hambrunas. Quizá debamos

seguir el ejemplo de aquellos j6venes cantantes que se han puesto al servicio de

esta causa y para quienes la piedad no tiene color ni consignas políticas.

El comercio internacional es el mecanismo de cooperación por excelencia a

través del cual se Podrían redistribuir en la forma más efectiva la riqueza y los

recursos. La acci6n multilateral concertada a través de organismos como la

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) y la

Organizaci6n de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) y de

mecanismos como el sistema general de preferencias debiera proporcionarnos el

ento'rno econ6mico internacional que haga factible el desarrollo económico.

Es imprescindible detener el deterioro alarmante de los términos de

intercambio de los países en desarrollo, causado primordialmente por la depresión

de los precios reales de sus productos básicos, muchos de los cuales han llegado a

niveles sin antecedentes en lo que va corrido del siglo.

Debe abatirse el proteccionismo que cunde por todos los rincones de la Tierra,

especialmente en los países industrializados que hoy se trenzan en la más dura

guerra comercial, como ayer no más lo reconocieron los ministros de finanzas de los

cinco países más desarrollados, sin mirar las consecuencias que ella genera para la

economía mundial y muy especialmente para los países del tercer mundo.

Las Naciones Unidas no pueden desempe~ar papel secundario ni actuar a

posteriori en los conflictos que surgen por la carencia de soluciones para el

subdesarrollo y la pobreza. No pueden ignorar la manera soterrada como se ha

restado eficacia a las medidas que permitirán la aproximación a un nuevo orden

económico internacional, como ha sucedido con los decenios para el desarrollo, la

Carta de Deberes y Derechos Económicos de los Estados o las resoluciones de

la Ul\!CTAD.
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Los mismos poderes que se otorgaron a la lucha eficacísima contra el

colonialismo deben extenderse hasta regular los mecanismos y las prácticas que hoy

manipulan las grandes desigualdades econ6micas entre los Estados. Con la misma

decisión debe actuarse en el aspecto comercial y monetario, que no puede ser un

campo reservado para la conso1idaci6n de la desigualdad y el predominio del POder.

Esperamos que la pr6xima ronda de negociaciones del Acuerdo General sobre

Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) contribuya a superar la crisis y a incluir

conceptos que beneficien a los países en desarrollo.

En más de una jCasi6n el error es una verdad dicha antes de tiempo. Al

discutirse el Tratado de Versa11es, el representante del Gobierno ing1é¡; Lord

Keynes conceptuó que si Alemania iba a ser exprimida 10 primero sería que no fuera

arruinada y propuso que el Presidente Wi1son lanzara un vasto programa financiero

para rescatar a Europa. El Departamento del Tesoro de los Estados Unidos se

horroriz6 con la propuesta.

Sin embargo, treinta afios después un esquema similar, el "plan Marsha11", fue

acogido utilizando tardíamente un mecanismo que de haberse adoptado a tiempo habría

podido evitar la Segunda Guerra Mundial.

Recientemente se han levantado voces autorizadas que proponen algo semejante

para América Latina, donde el más grave de sus problemas, sin lugar a dudas, es la

pesada carga de su deuda externa. Ojalá esas voces no sean atendidas después de un

cataclismo, tal como 10 advirti6 con elocuencia el sefior Presidente del Brasil.

El doctor Henry Kissinger ha expresado con respecto a la deuda de América

Latina que

" ••• el diálogo con los países acreedores debe pasar del cobro de los

intereses a la tarea del desarrollo econ6mico ••• "

y que sin ello

" tarde o temprano se desplomarían no s610 la estructura de la deuda

externa sino las instituciones políticas latinoamericanas, y se sometería a

graves riesgos la cooperación en el hemisferio occidental."

Esta apreciaci6n coincide con algunos de los lineamientos contenidos en el

consenso de Cartagena, del cual Colombia fue promotora y fundadora, junto con otros

diez países deudores de la regi6n.

4 , " ..
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En dicho instrumento declaramos que la deuda externa es una obligación

contraída individualmente por cada país en particular, y por lo mismo su

tratamiento debe hacerse caso por caso. Sin embar~o, el problema supera los

esquemas contables y bancarios, por razón de las repercusiones sociales y política~

que han acarreado el servicio de la misma y los drásticos procesos de ajuste de

carácter recesivo.

Ello hace inaplazable, tal como los presidentes de once países propusieron a

la cumbre de Bonn recientemente, el establecimiento de un diálogo político entre

países deudores y acreedores con el fin de superar el problema en forma real y

permanente.
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En las condiciones actuales, América Latina debe pagar 800 mil millones de

d61ares en los pr6ximos 15 anos por concepto de la deuda. Este nivel de servicio

absorberá una gran parte del ahorro interno y del ingreso de divisas, hasta el

punto de que no sería posible esperar un aumento del ingreso per cápita de los

380 millones de latinoamericanos en los pr6ximos tres lustros. Esto sería la

negaci6n del desarrollo. De ahí que sea necesario que Latinoamérica deje de ser

exportadora de capital y de ahorro interno.

Colombia, que jamás ha dejado de honrar su deuda, ha llegado ya a un pleno

acuerdo con sus acreedores, avalado por el Fondo Monetario Internacional, que le

permite obtener recursos frescos destinados a importantes proyectos productivos

para la exploraci~n de nuestros grandes yacimientos ~~ carbón, petr61eo y

ferroníquel, y a la reactivación de nuestro comercio exterior.

Hemos adoptado un proceso de autodisciplina con la monitoría del Fondo, que ya

ha comenzado a reactivar nuestra economía.

Somos conscientes de que el problema de la deuda latinoamericana sigue vigente

y que los arreglos que hasta ahor~ han realizado algunos países con enormes

esfuerzos son apenas soluciones transitorias. Como lo advirtiera el Presidente de

Colombia, Belisario Betancur, la bomba de la deuda no se ha desactivado todavía.

Los países de la regi6n no pueden comprometer sus ingresos por exportaciones

más allá de los niveles necesarios para su actividad productiva y para el

mejoramiento paulatino de las condiciones de vida de sus gentes.

A lo largo del presente afto Colombia, junto con México, Panamá y Venezuela,

integrantes del Grupo de Contadora, ha continuado trabajando intensamente,

ofreciendo a los países centroamericanos su concurso para lograr la firma del Acta

de Contadora para la Paz y la Cooperaci6n.

Las dificultades que se han presentado en las negociaciones auspiciadas por el

Grupo no han sido lo suficientemente fuertes para romper el anhelo de paz, pero sí

han generado un retraso en los acuerdos.

Lamentamos los recientes incidentes fronterizos entre Costa Rica y Nicaragua y

entre ésta y Honduras, los cuales ponen en evidencia la necesidad de acelerar el

proceso de negociación y de mantener canales de comunicación entre los países, a

fin de que sea a través del diálogo como se superen estos hechos. El Grupo de

Contadora ha reiterado su disposición a ofrecer su concurso y buenos oficios para

contribuir a la búsqueda de soluciones permanentes a este tipo de incidentes que

entorpecen las buenas relaqiones que deben existir entre los Estados.
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El Grupo de Contadora ha gozado del respaldo y la admiración de los Gobiernos

latinoamericanos y, en general, de la comunidad de naciones. Debo resaltar el

importante encuentro que se celebró en nuestra Cartagena de Indias los días 24 y 25

de agosto pasado, en el cual se reunieron los cancilleres del Grupo de Contadora y

sus colegas de Argentina, Brasil, Perú y Uruguay, constituidos en Grupo de Apoyo en

Lima, para considerar las modalidades de trabajo que brindarían a Contadora.

Este hecho constituye la más clara expresión de la voluntad política

latinoa~~icana y su deseo y su capacidad de concertar una estrategia propi~ para

resolver los problemas regionales. En esta cita se puso de presente la solidaridad

y la preocupación de América Latina por la crisis de América Central y se decidió

estimular la pronta culminación del proceso de negociación en curso, puesto que esa

crisis afecta irremediablemente el destino de nuestro hemisferio. El encuentro

fortaleció de una manera eficaz e indiscutible la labor de Contadora.

Los ocho cancilleres coincidimos en senalar la urgenc!a de afrontar los

conflictos reales y potenciales y reconocimos que éstos tienen su origen en la

desigualdad económica y social y en estructuras que restringen la libre expresión y

la participación popular en auténticos procesos políticos que reflejen los anhelos

esenciales de cada sociedad.

La respuesta a la actual coyuntura económica centroamericana ha tenido como

uno de los elementos más positivos la vinculación de la Comunidad Económica

Europea. Este ejemplo de cooperación internacional alienta la esperanza y estimula

el esfuerzo negociador en que estamos comprometidos. En el próximo mes de

noviembre se realizará en Luxemburgo una nueva reunión de la Comunidad con los

cancilleres de Centroamérica y el Grupo de Contadora. En ella la Comunidad

formalizará su adhesión a la causa de la paz mediante acuerdos específicos

encauzados a la obtención del desarrollo económico en Centroamérica.

Marchamos en una lucha contra el tiempo. Por ello, el pasado 12 y 13 de

septiembre, en la reunión celebrada en Panamá con los cancilleres centroamericanos,

el Grupo de Contadora hizo entrega del proyecto final de Acta que incorpora las

observaciones formuladas por los Gobiernos centroamericanos a la versión del 7 de

septiembre de 1984 y que fue oportunamente entregada a la pasada Asamblea General

de la Organización. Este ejemplar instrumento jurídico establece las bases de una

convivencia pacífica y contempla acuerdos integrales fruto del consenso de los

Gobiernos del itsmo.
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Conscientes del deterioro de la situación regional, acordamos convocar para el

7 de octubre una última reunión de plenipotenciarios para que, en 45 días

improrrogables, se discutan exclusivamente los asuntos pendientes del Acta

relativos al control y la reducción de armamentos, a los mecanismos de ejecución y

seguimiento en materia de seguridad y política y a las maniobras militares, y se

negocien los aspectos de carácter operativo indispensables para la ejecución de los

compromisos asumidos.

Los cancilleres centroamericanos acordaron también que los incidentes que

pudieran presentarse en la región no serán objeto de negociación de los

plenipotenciarios ni condicionarán su realización, a fin de garantizar su eficacia.

Aspiramos de esta manera a que, una vez que concluya esta fase negociadora,

podamos en una conferencia conjunta de cancilleres suscribir el Acta de Contadora.

Sobre nuestra gestión en el curso del último ano presentaremos informe al

Secretario General de acuerdo con la resolución aprobada por la Asamblea General en

el pasado período.

Reiteramos hoy en este foro nuestro llamado a los países con intereses en la

región para que contribuyan, con una actitud comprensiva y respetuosa de las normas

del derecho internacional y de la libre determinación de los pueblos, a consolidar

la paz, la libertad y el desarrollo, fines últimos de nuestro esfuerzo. Como

senaló el Presidente de Colombia, Belisario Betancur, "buscamos en Centroamérica

unas patrias que realicen su propio ser en una paz tal vez más ardua que la guerra".

Por eso es estimulante reconocer los procesos democráticos en nuestro

hemisferio, que se han manifestado en la apertura hacia sociedades pluralistas

caracterizadas por la participación del voto y la elección popular de sus

gobernantes. Este proceso se ha venido consolidando en el ano en curso y coincide

plenamente con los modelos políticos libres que Colombia practica desde hace

muchísimos anos y que han servido como medio para expresar las diferencias y las

tensiones propias de toda sociedad en evolución.

----
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Un gran Pontífice de la Iglesia ensef'ió que

" ••• el hombre posee una intr ínseca dignidad por la que puede descubr ir el

orden maravilloso que impera en las fuerzas de la naturaleza y forjar los

instrumentos para aduefiarse de estas mismas fuerzas y poner las a su servicio."

De ahí que un verdadero progreso deba considerarse como dirigido al

perfeccionamiento moral y material de todos los hombres, ya que él consiste no sólo

en la elaboración de la mayor cantidad de bienes físicos, sino en el crecimiento

cualitativo que hace a la sociedad más equitativa y mejor orientada al bienestar

integral de sus miembros.

Esa es nuestra enorme responsabilidad y después de cuarenta afios de haberla

asumido nos corresponde preguntar si hemos sido inferiores a semejante reto.

Asumamos entonces plenamente la lucha por ofrecer a todos los pueblos de la tierra

un maf'iana seguro y mejor cuando afirmamos "todos los hombres serán hermanos".

TEMA 122 DEL PROGRAMA

ESCALA DE CUOTAS PARA EL PRORRATEO DE LOS GASTOS DE LAS NACIONES UNIDAS
(continuación)

El PRESIDENTE: Antes de concluir deseo sefialar a la atención de la

Asamblea General el documento A/40/645/Add.l, que contiene una carta que me ha

dirigido el Secretario General en la que me informa que, desde que se emitió su

última comunicación de fecha 17 de septiembre de 1985, Mauritania ha hecho los

pagos necesarios para reducir su deuda por debajo de la cantidad especificada en el

Artículo 19 de la Carta.

¿Puedo considerar que la Asamblea toma debida nota de esta información?

Así queda acordado.

Se levanta la sesión a las 13.25 horas.




